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Acto, primero. 

Sale Hedor y un criado por ladto , y por otro París y Viznaga* 


^ padre te dixo á tí 

IvX que me llames? 

Vhn, Sí señor. 

Idect, ¿Mi padre me llama? 

Sí. 

¿Sabes lo que quiere? 

^hn. No. ^ 

Mi Héctor. 

MiPáris. 

Mi .amigo 
y hermano. 

Tu hermano soy, 
y quien serlo no quisiera, 

que es tanta la inclinación ' 

que hay en mí para que te am^L 
que me holgára , vive Dios, 
que no siéndolo se viera 
^n mi fé , como en mi amor, 
que el quererte es por estrella, 
y no por obligación. 


Par, Antes no siendo mi hermana 
no consiguiéramos hoy 
ser firmes amigos. 

Hect. Como. 

P¿?r. Nunca hubo confrontación 
de igual amistad adonde 
no hubo igual sangre entre dos. 
Hect, ¡Ay Páris! jY quién tuviera 
libre tanto el corazón 
que en tu amistad Je lograra 
mas que rni ciega pasión! ^ 

Sabe , Páris , que vencido 
del ciego amor:;;- 
Par. Si es amor, 
dexa que el amor te venza 
sir. resistir tu su ardor, 
porque solamente es 
. cobarde á quien no venció: 

¿mas no sabré yo el sugeto 
que am^s? 
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Ilect. Aunque sea error 
fiar lo secretos mios 
á los riesgos de una voz, 
ya te acuerdas que mi padre 
habrá un mes que me mandó 
que fuese á Atenas Provincia 
de la Grecia. 

Ptr. jQ uién no vió 

que á Ansiona nuestra hermana 
llevaste en esta ocasión, 
y que con el Rey de Atenas 
casó por su intercesión? 

Ilect. También sabes que á Casandra, 
su sobrina , hermoso sol 
de Macedonia , heredera 
de Thelemonio , Señor 
y gran Rey de Macedonia, 
por concierto de los dos, 
á que se case contigo 
la traje á Troya. 

Par. ¡Oh temor 
cobarde! 


Par. Mal con cuidados tan « 
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ap. 


mi justa obediencia viene 
Friam.Tu madre, que el Cielo 
soñó:::- pero ya lo sabes. ' 

Par. Y sé que en cierta ocasioa 

de mi sono que hospedaba 
un incendio que abrasaba 
todo el Troyano Clion: 

pero el sueño , por quien Hotaj 
con ansia tan repetida, 
es un ladrón de la vida 
que nos usurpa las horas: 
del sueño no has de creerte; 
¿no es cierto que ha de pintar 
la muerte aquel que ha de estar 
representando la muerte? 
Hect. Luego tú te contradices 
en lo que piensas también: 
Páris ha dicho muv bien. 

Pri am» Dixo bien si tii lo dices. 
Par. Dexa , pues , los sentimientos, 
y á qué me llamaste di. 


¿y es la que quieres 
Casandra? 

Hect. Eso dices. No: 

vi una hermosura en la playa 
de Esparta:::- ¡mas ay temor! 

Par. ¿Qué tienes? 

Vizn. Tu padre viene. 

Hect. ¡A qué mal tiempo llegó! 
mas luego decirte fio 
todo mi mal porque muera. 

Sale Pri amo y acompañamiento 

Pri a m. Quedaos todos allá fuera: 
¿aquí estabais? Héctor mió, 
dame los brazos. 


Hect. ¿Y yo á qué he venido aquí! , 
Pria m» Estad me los dos atentos: 
ya «abcis en la ocasión 
que llevaste tu en persona 
á que casase Ansiona , . 
con el Rey Agamenón, 

Hect. Casada quedo con él: 

lazo fue el suyo dichoso. ^ 
Priam. Pues sabe que el Rey 
tirano , como cruel, 
vuestra hermana ha repudi^J®) 
y mi hija, y por mas afrenti 
volverla á mi Reyno intenta 
después de su amor logt^ 
ella me lo escribe , y 
esta desdicha me alcanas, 
que al Cíelo pide venganza 
la justicia de mi llanto* 
Héctor , hijo , dime 
(pues todo el dolor lo yen i 
¿qué hemos de hacer? 

Hect. Hacer guerra 

á Grecia á sangre y a tu 5 
Priam. ¿Tu qué dices? 

Par. Mas se ^ioti 

en que sepas qu« ^ 

ha tenido C 


Hect. Mejor 

^erá arrojarme á tus pies. 

Priam. A Héctor quiero mas porque es 
de mis hijos eí mejor. 

Hect. Mi hermano te quiere hablar: 

aun mirarle no ha querido, ajp* 
Priam. Páris? 

Par. A verte' he venido 

como me embiaste á llamar: 

0 , 

mas si no vengo á ocasion:::- 
Priam. Hijo , no sé qué es que al VSSte 
estoy' llorando mi muerte, 
ruina y mi perdición. 
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¿le fcpucJisf 3 mi hcrmsns» 

Él te responda primero; 
la guerra entra bien dcspucs% 
fíecí. Tú dices mal , mejor es 
que lo pregunte el acero. 

Pan Bien puede haber ocasión 
para que esté disculpado. 
fíea. ¿Qué importa tí está agraviado 
que haya tenido razón? 

Pide el agravio castigo, 
flo pide satisfacciones. 

Par, No en todas las ocasiones 
romper con el enemigo 
es cordura. 

Hect. La templanza 
¿qaándo á le venganza ayuda? 

Par, Y dime , ¿sobre la duda 
quando cae bien la venganza? 

Hecr, Darle guerra es conveniente. 
Par, Evitarla buen efecto. 

Priam, Este habla como discreto, 
y este habla como valiente. 

A lo que tú me propones, 
y lo que á tí te se ofrece, 
respondo que me parece 
seguir las dos opiniones. 

Par. Paz y guerra, jcómo fuera 
posible lograrla , di? 

Hect, ¿Todo á un mismo tiempo? 
Priam, Sí. 

Par, Di como. 

Priam, De esta manera. 

Surtidas quarenta naves 
hay del mar en nuestra orilla, 
que de la Gavia á la Quilla 
parecen ligeras aves. 

Paz y guerra de una vez 
intento en esta, ocasión; 
las treinta para Héctor son, 
y para Páris las diez. 

A tí , Héctor , mando que apenas 
intentes desembarcar 
prospero si ayuda el mar 
en la playa de Micenas, 
quando la guerra pregona 
con valor é indignación, 
si ya no es que Agamenón 
vuelve á admitir á Ansiona 
cobarde mas que humano. 


A Páris mándo que párta 
á la Provincia de Esparta, 
donde es Menelao hermano 
del Rey de Micenas , Rey, 
y á quien con indignación 
contarás que Agamenón 
contra la amistad y ley 
que se le debe á mi amor, 
repudiarla intenta en vano, 
que procure con su hermana 
ser un cuerdo mediador 
antes que infesté sus mares 
Héctor , y antes que en Atenas 
arruine sus almenas 
y profane sus altares. 

Esta es la resolución 
por donde lograr confio 
la páz; y á cada uno guío 
conforme su inclinación; 
igualmente á entrambos precia 
mi cariño, vive Dios, 
y asi reparto á los dos 
á dos Provincias de Grecia: 
de suerte que en los dos dexo 
mi satisfacción librada, 
si no valiere tu espada 
ha de valer tu consejo. 

Hect, Injusto premio me das. 

Par, Tu elección pienso que yerra. 
Hect. No mas de para Ja guerra:::- 
Par, No mas de para la paz:::- 
Hect. Al que te imita obediente. 

Par. Al que en todo te ha servido. 
Priam. ¿Tan poco es ser entendido? 
¿es tan poco ser valiente? 

Ea , hijos , á surcar 
los piélagos de Neptuno: 
ea , tome cada uno 
su derrota para el mar, 
mal quien pierde un^* ocasión 
podrá el triunfo prometerse, 
que suele un Reyno perderse 
por sola una dilación: 
de los dos ninguno ose 
replicarme , porque haré:::-* 

Par, ¿Y he de embarcarme antes que 
con Casandra me despose? 

Pr/ííw. ¿Cómo una ciega pasión 
os para? ¿Por qué os inclina? 
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¿no es deMeríelao sobrina 
y del Rey Agamenón? 

¿De Telemonio no es 
hija , hermaíio de los dps? ^ 
P<?r. Si señor. 

Prtam. Pues cómo vos 
intentáis::.*^ 

Par. Como es después 
aquella injuria que fu€ 
mi amon 

Priarn. No tener amor: 

decid, París , ¿no es mejor 
que sepan que hemos sentida 
tanto la injuria y baldón, 
que satisfacer podemos 
que por Casandta queremos 
' que empiece la dilación? 
mas adelante no pase > 
vuestra intención, esto os pido# 
Par. Como á Troya la has traído 
para que conmigo case 
me incliné* 

Priam. ¡Bien por mi vida! 

¿y ha de ser, porque os agrada,, 
Ansiona la despreciada, 
y Casandra la admitida? 

Con vos no se ha de casar 
hiendo con el gusto mió 
«fn que Agamenón , su tio, 
e^l nudo vuídva á ajustar: 

¿vos sois el prudente , el sabio 
y el modesto? No lo creo: 

¿un tibio, un fácil deseo 
anteponéis á un agravié? 

¿vos con Casandra? ¿estáis ciego 
«¡endo de vuestro enemigo? 

Héctor. 
líecf. Stñor, 

Priam. Ven conmigo: 

Páris , ixemtfarcaros luego.* vanse. 
Par. ¡Ah política cruel 

de ios nobles! ¡Quántas cosas 
haces sin que importe alguna 
porque parece que importa! » 
Rompe’ Agamenón las leyes 
' (ic Iti pax y la concordia 
por no permitir un lazo 
que le aflige y no le ahoga, 


¿y Priamo el Rey , tni 
sin que este á aquel cotresi, 
quiere que yo no le anude 
solo porque aquel le corta? 
pues sepa de mi Casandra:;;- 
Sale Casandra. 

Cas. Señor. 

Par. Casandra. 

Cas. ¿Tú ahora 
de Palacio en esta sala 
hablando contigo á solas? 

Par. ¡Ay maJograda hermosutaj 
primero dulce lisonja 
de los ojos y del alma,, 
imagen que el llanto borra! 

Cas. Páris , esposo . ¿qué dices? 

Par. ¡Oh pluguiera á mi congoja 
que te dixeran mis voces 
lo, que mi llanto te informa! 

Cas* Si sientes que sepa el mal 
no es grande el mal que tu lte| 
pues quando sientes decirle 
es decirme que rae adoras: 
dime el mal. 

Par. Agamenón 

ha repudiado á Ansioná 
mí hermana. 

Cas. A mí de ese agravio 
el sentimiento rae toca. 

Par. Héctor parte á la venganza. 

Cas. A mí , Páris, ¿qué me impotta 
que Héctor trayga de la Grecia 
uno y otro Rey á Troya? 

Par. Yo voy al Reyno de jEsparWí 
y es porque mi padre;::- 

Cas, Ahora 

si que es mayor la desdicha 
que previno la congoja: 
sin haberte desposado . 
conmigo, ¿cómo te arrojas 
á que mi ofensa , mi agravm 
confie de tu memoria? 

Par. No ha permitido mi 
que contigo por ahora 
me despose , porque 

Cus. Troyano ingrato, ya 

tus palabras quando veo , 

que son hijas de tus ^ ^ 


Troya 

¿llanto me das? ¿Eso es darme 

consuelo? 

Par. Casandra , esposa:;- 

Caí- Ya á la que morir desea 
no es alivio la lisonja: 

¿me dexas? 

Par. Yo no te dexo, 
que tus quejas me ocasionan 
obedecerte mas que á 
un padre que las ignora: 
no me voy j por ti aventuro 
vida y fama , y aun la honra 
del vulgo varío también; 
porque á la opinión dudosa 
no me embarace , aunque eí Rey::- 

CíJij. Eso no j Páris , que ahora 
que veo que no hay alguna 
dificultad que no rompas 
por mi amor , yo también quiero 
mirar por tí , que me importas. 

El vulgo , tu hermano, y quantos 
son hijos de está corona, 
es preciso ( si ven que hoy 
te quedas porque me adoras) 
que murmuren , que tu amor 
antepones á tu honra: 
no es bien en tiempo de lide^ 
(siendo Príncipe de Troya) 
que esté tu espada en la vayna 
quando se desnudan otras. 

Primero ha de ser conmigo 
aquella opinión que cobras, 
que mi amor ; que él será mas 
siendo mayores tus obras: 
y ahora por si las sientes, 
estas lágrimas perdona, 
que aun esta ausencia tirana 
que me aflige y me acongoja 
■:h admito como debida, 
la siento como forzosa. 

Paf«Pues Casandra, en paz te queda. 

Car. Pero agradéceme ahora 
la confianza. 

Par. Solo puedo 

pagarla con la memoria. 

SaleHect. Hermano, dame los brazos, 
que para nuestra derrota 
ya por el mar christaliiio 
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favorable viento sopla,’ 

A Esparta vas , quien contigo::- 
pero mis pasiones locas 
entre mis obligaciones 
no es justo que se interpongan: 

•¡ay hermano! ¡Quanto siento 
no ir contigo! Vos , Señora, 
os valed de la cordura 
para el llanto. 

Cas. Ella es poca, 

y son las lágrimas muchas. 

Par. Haz que el valor las recoja; 
y pues viertes las que bastan, 
no malogres las que sobran. 

Cas. ¡Ay Páris mió! Que temo 
que en Grecia:::- 
Hect. Páris te adora. 

Cas. ¡Ay Héctor! Que es la ausencia::- 
Par, El crisol que perfecciona 
las finezas. 

Cas. Pues esposo, 
á embarcar. 

Par. Mas , bella Diosa, 
de quantas Júpiter pudo 
darme acción para que escoja, 
vuélvame el Cielo á tus brazos# 

Cas. Tarde será. 

Hect. A Djos Señora. 

Par. Déte el Cielo, hermano mió, 
la fortuna mas dichosa 
que la mia. abra%ans€* 

Hect. Tfocarémos, 
si Júpiter la mejora. 

Par. Dame los brazos. 

Cas. Los Dioses, 

que sobre esos astrps motan, - 
de otra estrella nos mejoren. ^ 5 
Par. Si con la que gozo ahora 
te amo , no quiero otra estrella. 

CítíJ. El Cielo te de victoria. 
Hec/.;Quién con Páris fuera á Esparta! 
Píír. ¡Quién no saliera de Troya! 

Cas. Los Cielos den á los dos, 

dicha á tí , y á tí victoria. vanse. 
Salen Elena , Ismenia, acompañamiento 
y Música , yardin y Maíina. 
Elen. En esta playa fria 

que el mar Mediterráneo cada dia 
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con cristalinos aunque azules lazos, que la pena pronunció: 
la da dos veces líquidos abrazos, 
esa letra ajustad al instrumento 
que escribió mi tristeza por el viento. 

Mus, Si los claros Cielos, 


la aurora risueña, 
si el viento que corre, 
si la hermosa tierra, 
todos me afligen 
aunque lisongean; 
¿para qué es el Cielo 
la aurora risueña, 
para qué es el viento, 


(venido 


para qué la tierra?: 

E/ef?.¡Qué bien dices!¡Qué iguales han 
vuestras suaves voces con mi oido! 
que si el Cielo se precia de piedades 
(digno adorno debidoá las Deidades) 
antes aumento mas mis desconsuelos: 
proseguid otra yez:(¡ay de mi Cielos!) 
Ism. Grande tristeza tiene. 

Men, A la orilla llegad. 

Ism, Tu esposo viene. 

Men, ¡O Elena! ¿Todo llorar? 

¿Todo siempre malograr 
tu hermosura en tu desvelo? 

¿Voite á mirar como Cielo 
" y pagaste de ser mar? 

Respóndeme al repetir 
los lazos que has de admitir. 

Di , ¿quándo el dia ha de ser 
en que yo llegue á entender 
lo que no sepas decir? 

No con desdenes y enojos 
(¡ay ojos!) deis por despojos 
un silencio que habla sabio; 
lloradme algo por el labio, 
y no me habléis por los ojos. 
E/^n.‘Pues según eso , Señor, 
supones llanto mayor , 

en las palabras veloces. 

Men, Lágrimas serán las voces 
si las pronuncia el dolor. 

Elen, Y di , ¿estas que lloro yo 
no serán lágrimas? 

Men. No , 

que aunque no he entendido tanto, 
palabra es también el llanto 


y ahora... ¿ Mas qué clarín 
herido del soplo ha hecho 
levantar azul espuma 
de las ondas del mar Griego? 
¿Qué es esto, Aquiles? 

Sale Aquil. Stfior, 

¿que han llegado á nuestros puerto, 
diez naves , y se presume 
que en él entran con intento 
de abrasar las que en el muelle 
sin uso , ni marineros 
y sin Soldados , al ocio 
las dexó la paz y el tiempo, 
¿Sabes de qué Reyno son? 

Aquil. Ir á saberlo deseo: 
y dame en tanto licencia 
que en los baluartes nuestros 
en señal de guerra , Aquiles 
arbole el pendón primero. 

Men. Parte pues. 

Sale Sin. Aquiles tente. 

Men. Sinon amigo ¿qué es e-st®? 

Sin. Señor, las naves que miras 

Pasan naves, 
dar las ancoras al suelo, 
y dar por señas de paz 
blancas vanderas al viento, 
Troyahos son , ó han mentido, 
en la vista ó en e! miedc, 
la redondez de sus vasos, 
la proporción de sus leños. 

En Troya nací : mi patria 
fue Dardanía : en aquel tiempo 
Priamo su Rey logró 
á mi experiencia preceptoí: 
de su Ciudad desterrado 
sin causa alguna , rt^e oyeron 
enternecidas las peñas, 
aunque ellas son hijas de e o » 

Naturalizado estoy 
en Esparta , tú me has hec o 
lado en tu gran Monarquía: 
y es tanto lo que te de o, 
que parece que yo soy 
todo el brazo de tu acero: 
aunque de paz á tus muros 

lleguen , no creas el 


atí 


r 


Tr.oya 

¿e SU5 palabras , que acaso 
' traidores y lisonjeros 
vendrán á que pagues tú 
lo que Agamenón ha hecho. 

¿Quieres que fingiendo que huyo 
de esta Ciudad salga á rerlos, 
y que desde estas falúas 
les pegue á sus naves fuego? 

Men. Yo , Sinon , saber me importa 
que es lo que quieren primero ' 
que rompa la paz. va pasando lafa- 
Ism, Y ahora [lúa. 

i la orilla seis remeros 
traen ligera una falúa. 

Bien. Y un soldado viene dentro, 
que desde ella hace señal 
de paz á los muros nuestros. 

Sin. Llega , soldado , que el Rey 
Meneiao te llama. 

Elen. Pienso 

que llega á tu voz. 

Aquil. ¿Qué aguardas? 

Sin. ¿Cómo no liegas? 

Sale Vtzn. Laus Dea* 

Men. ¿Quién eres? 

Vi zn. Soy un Troya no. 

Men. Di á Jo que vienes# 

Vizn. Dirélo. 

Men. ¿Cómo te llamas? 

Vizn. Viznaga. 

Sin. ¿Quién son los Viznagas? 

Vizn. ¡Bueno! ' 

Son los Viznagas tan limpios > 
que por limpiar quedan puercos* 
Men. Dinos, ¿quién te envía? 

Vizn. Pári^^. 

E/en. ¿Y quién es Páris? 

Vizn. S^breislo, - > 

con condición... 

Elen. ¿Di qual es ? 

Vizn. Que me escuchéis tanto tiempo 
como el que ha que preguntáis. 
Men. Habla pues. 

Vizn. Esradme atentos. 

De Ecuba y Priamo es hijo 
Páris , según dice el pueblo: 

de ella , yo lo juraré^ 
de él, ella sabrá ló cierto# 
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Estando su madre en cinta 
soñó que tenia dentro 
de sus entrañas un Etna 
que iba abrasando su Reyno# 

Nació Páris , y le echaron 
á una Aldea desde luego, 
diciendo su madre sea ^ 

cazador; (que es darle á perros) 
Júpiter (Dios de los Reyes) 
mirando desde su Cielo 
que en este mundillo baxo 
vale mas quien sabe menos, 
muchacho ( le dixo un día 
Júpiter )yo te prometa 
que traigo un pleyto entre manos 
que me ha quitado mil sueños# 
Doña Juno y Doña Palas, 
y esa raposa de Venus, 
me han olido la manzana 
de oro , aunque no me la vieron; ‘ 
dar de las tres á la una 
esta manzana deseo: 
mas por mi poder te juro 
que no me han tomado un dedo: 
yo no sé qual de las tres 
es mas hermosa", en ofecto: 
dasela tú ( dixo el Dios) 
y él en fin se la dio á Venus. 

Ahora que Agamenón, 
tu hermano y Rey , han dispuesto 
quedarse sin su muger 
y darnos con ella Juego, 
á la venganza dispone ' 
que vaya su hijo Héctor, ’ 
y que Páris venga á Esparta, 
para que tú como cuerdo 
procures que de Ansiona 
haga el lazo mas estrecho, 
ó le harán volver con ella, 
aunque no esté para ello. 

Venus, pues, agradecida, 

(como Diosa ) no sabiendo 
con que pagarle , le dixo, 
hijo Páris, por tu obsequio 
Diosa soy de los Amores, 

•yo te haré felice en ellos. 

Esteres Páris , este el juicio 
fue de las Diosas : á esto 


vie- 
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viene á Esparta; este es también 
de Venus su Diosa , el premio: 

Rey eres , tu favor pide, 
piedad tienes , oye el ruego, 
para que Troya y Esparta 
uniendo corona y cetro 
una sea luz de los Astrcs, 
y otra aplauso de los tiempos, 
recibir 

Griegos mios , el galan 
joven , que en Grecia y Esparta 
están alabando á un tiempo, 
en voces toda la fama, 
y todo ese monte en ecos. 

Vi%n. El que ya ha desembarcado 
en tus orillas , primero 
quiere llegar á tus plantas. 

Men. Vete , Elena , que no quiero 
que en lu semblante ninguno 
iea tu aborrecimiento; 

. y por si me ausento ahora, 
y dame tus brazos. 

^E,len, En ellos 

¡qué poco alivio ha de hallar 
mi dolor! Guárdete el Cielo, vafe. 

Men. Voy á recibir á Páris. 

Sale P ar, Páris , el amigo vuestro, 
Menelao , con estos brazos 
los quiere hacer mas estrechos. 

Men, Páris , ya sé á lo que vienes 
á Esparta ; y así primero 
que intente lograr mi oido ■ 
la vanidad de tu ruego, 
quiero que conozcas-tu ; 
que esta obediencia que empleo, 
en mí obligación será, 

^ primero que en tí , precepto: 

tu padre el Rey es mi amigo. 

P«r. Goce coronas y cetros 
quien en la ocasión se acuerda 
de un amigo verdadero. 

Men. Quando Agamenón mi hermano 
y Telemonio quisferon 
(muerto mi padre] quitarme^ 
por fuerza de armas el Reyno, 
tu padre me ayudó entonces. 

Pa^. ¿Luego queréis , según eso; • 

*ucir una obligación 


con vuestro agradecimiento? 

Men. Yo me Iba a embarcar aho» 
que mi hermano,con intento ' 

(repudiada ya Ansiona) 
da volverla á Troya luego 
para que yo la llevase 
me envió á llamar; y qu¡gjQ 

sin dilatar la jornada, ’ 

primero trocar efectos 
de un Rey mal aconsejados 
en los de un Monarca cuerdo, 
yo haré que vuelva á admitir* 
á tu hermana , y para hacerla 
aventuraré á perder 
patria , vida , fama y Reyno: 
y ahora , Páris mi amigo, 
en tanto que á Esparta vuelvo, 
quiero en los Palacios mios 
substituirte mi cetro; 
y que siendo otro yo, mandes 
mi Monarquía, cediendo 
á tu arbitrio aquellas leyes 
que mis Griegos impusieron. 

Ea , Aquiles , á embarcarnos: 
ea , Sinon , á tí te dexo, 
para que hospedando á Páris 
.hagas que mi ausencia á un tiempu 
su oído, su vista , su olfato 
y gusto gocen sin riesgo 
de esta amenidad la vista; 
de tanto aroma sabeo, 
el oifato ; goce el gusto 
de tantos manjares nuevos; 
y'el oido de las voces 
que concierta el instrumento; 
titiles fragrancias sirvan 
para el ocio : y ahora intento 
darme á la vela , antes que 
6 la mudanza del tiempo, 
ó de los vientos la calma, 

V hagan (si esto no aprovecho) 
que no cumplamos tu y yo, 
los dos estando en mi Reyno, 
ni tu con lo que me ordenas, 
ni yo con lo que te debo. 

Stn. Advierte , Señor... 

Men. Ninguno me repliqué* 

AquiLQxí^ hay gran riesgo... 
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Sis. Kn dexir ahora i Párís, 


Men. Ya. estáis cansado. 

¿•/n. Obedezco. Marcha de casa. 
Ufen. Ea, Pátis^ aquí me aguarda. 

Pir. Meneiao, aquí te espero. 

¡den. Yo haré que admita á tu hermma 

Par* Mas aprecio 
que mí propia conveniencia 
la verdad de tu deseo: 
voyte á acompañar. 

Men, De aquí efnbar^aciomía 

no has de pasar. 

Par. Mucho debo 
á tu amor. 

¿Sabrás pagarle?. 

Par. De ser tu amigo me precio: 
amigo y agradecido 
me hallarás. Marcha de vrolinef» 
Men, Quiéralo el Cielo. vase. 

Tocan caxas , y sale Elena por detrás 
de Pdrisyj los dos representan sin verse. 
Elen.Ya, el Rey se embarca.roí7¿i;í caxas. 
Par, Ya el Rey, 

dándole velas al viento, 
hace que vire sus proa» 
hácia Atenas. 

Elen, Ya rompiendo 
las naves Ja espuma , burlan 
el mar que las tiene en peso. 

Par. Neptuno , aplaca tus mares. 

• 'isn^Eolo , irrita tus vientos. 

Par, Todos los Dioses te amparen, 
y te den felice puerto 
en tierra. 

^len. Dente esas ondas 
Cristalino monumento* 
újr, Quien contra... 

Quien en favor... 

J^^Del Rey... 

^^en. De mi esposo.,. 
iCielos! 

¿Qué he, visto? 

¿Qué miro? ¡Dioses! 

eQuíén eres tu, mejor Diosa 
e quantas eso.s luceros 
uellan? ¿Cómo no baxastes 
^competir en el duelo 


de Venus , Palas y Juno, 
y á ser quien llevara el premio? 
^ue si yo te hubiera visto 
nunca eligiera á Venus. 

Elen. ¿Quién eres tu, que ignorando 
tu propio merecimiento, 
antes que Venus lograra 
de Adonis abrazos tiernos 
no le contara á tus ojos 
tu mérito á tu respeto? 

Que Venus no amara á Adoni» 
si ella te viera primero. 

Par. Yo soy Páris, 

Elen, Y yo Elena: 

¿tu no eres el heredero 
del Rey Priamo , con quien 
tratado está el casamiento 
de Casandra hija del Rey 
Telemonio? 

Par. No Jo niego: 

¿tú no eres de Meneiao 
esposa? 

Elen. Tarde lo siento. * 

Par. Pues yo me voy , que no es ju^tO 
siendo él á quien tanto deba, 
que lleguen los ojos míos, 
atrevidamente ciegos, 
adonde no es permitido 
que lleguen los^ pensamiento», 

Elen. Pues voyme, que no es razón 
siendo Casandra tu dueño, 
siendo yo del Rey esposa, 
tu su amigo , y él tu afecto, 
que no pudiendo ser tuya 
por uno y otro respeto, 
ame yo como muger, 
de las que sabiendo e) riesga 
hacen del mismo imposible 
mas fáciles los deseos. 

Par. Pues guárdete el Cielo, Elena. 
Elen. Guárdete , Páris , el Cielo. 

Hacen que se van , vuelven 
Par.PQto aguarda.' I i- t . ^ 

E/e». Pero espera. • ^ . 

P¿ir. Dime , porque... . ' . » 

Elen. Di á que efecto. ,, ^ 

P ar. Quieres que el Maditerraneo 
le dé sepulcro sangriento» 
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Bien. ¿Quieres, que próspero el mar 
los guie á felice puerto? 

Par. Es grande mi obligación. 

Elen, Pues mi pasión... mas no quiero 
que le pierda la voz mia 
á mi decoro el respeto, 
que el corazón y los ojos 
querrán imitarle luego. 

Par, ¿No merezco que me fies 
' tu cuidado ? 

Ele?), Para hacerlo 

me falta saber si tienes 
valor tanto , y tanto pecho, 
que sepas si te lo fio., 

Pjr. ¿Di , quéí 

Elen. Guardarme secreto» 

Par, Soy noble. 

Elen, No es buena seña 
de guardarle. 

Par. Yo no tengo 


amigo á quien yo le fie 


tu secreto. 

Elen^ Pero eso, 

que es señal que tiene muchos, 
el que notitne uno estrecho. 

Par, Mi palabra... 

Elen, ¿Tu palabra? 

eres hombre : no lo creo. 

Par. Pues hago pleyto homenage 
á tjis ojos... i . 

Elen. Pues si á ellos 

lo debes cumplir ,* escucha. 

Par. O ayrados... 

‘Elen. Ya sobra eso. 

Par. Pues empieza , hermosa Griega» 

Elen. Galan Troyano , oye atento* 
Ya habrás^oido decir 
que Castor. y Polux fueron 'v 
mis hermanos.: lya sabrás 
que porque tenia derecho 
Menelao á la gran Isla 
Citeréa donde está el Templo 
que fabricaron los Dioses,, 
amor y aplauso de Venus., 
que era de mi hermano Poiuxj 
en dos navales encuentros 
de Griegos suyos se vió 
el estrago, tan sangriento, 
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que el vario corriente solo 
logró en cristales envueltos 
mas cadáveres que espumas 
la playa del mar Tirreno. 
Los Principes de la Grecia 
( como poderosos ) viendo 
que era mas siempre la ira 
no siendo el estrago menos 
entre mis hermanos dos 
y Menelao dispusieron 
una paz , sola segura, 

. difícil con sólo un medio, 
Que yo me case disponen 
con Menelao , y él luego 
vino diligente á verme: 
pareciie bien : ¡qué presto 
hubieron de convenirse 
sus ojos con sus deseos! 
hago de! odio rocato; 
y valiéndome del ruego, 
con lágrimas dar procuro 
mas plazos á mi tormento: 
tuega amante ; yo le escuchO; 
por ver si mi oido atento 
halla mas en sus palabras 
que hallar mis ojos pudieron. 
Traxome en fin á su Corte, 
y en mis sienes puso luego 
la real corona de Espanta, 
quitándosela él : mas creo 
que no fue grande fineza, ^ 
que aunque como amante tisí® 

me la puso como gala, 
se la quitó como peso: 
y viendo que las finezas 
jiü me obligan ha propue^^^ 
ir c"on el trato ablandando 
lo que no pudo amor cieB * 
al tiempo libra. esperanzas; 

pero como 
sin mas ocasión que 

empezado á 

la mesa , el lecho , la 8 ^ 
música... , 

Pír.,¡Aqu¡díl0!«^-|^ 

Socorro , ‘ 

q u e u n a G r i c g a ‘I . 

Vete , Elena, de mis «J > i ^ 
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¿qué quieres de mí, imán bello, 
que como yerro del alma 
me atraes los pensamientos? 

Ya la amenaza de Palas 
se ha cumplido, porque dentro 
de mi corazón batalla 
con mi muerte mi respeto. 

Elen.De Venus ya la promesa 
( ¡ay Dioses!) cumplida veo; 
pues en vano doy ahora 
mas resistencia á mas fuego; 
dexame , Troyano. 

Par, Ya, 

hermosa Griega , te dexo. 

Elen, Que es primero mi constancia. 

Pur. Que es la obligación primero 
que debo á un Rey y á un amigo. 

EUn, Que no es razón, „ 

Par, Que no debo,.. 

Elen, Ser desleal... 

Par, Ser traidor... 

Elen, A mi estado... 

Par, A mi respeto..^ 

Elen, Pues á Dios. 

Par, A Dios. 

Elen, ¿Qué aguardas? 

Par, Con el camino no acierto? 
mi muerte aguardo: ¿mas tú 
qué esperas? 

Elen, Mi muerte espero. 

Par, Por si á la primera vista... 

Elen, Porque si al lance primero..» 

Par, La vida postras..» 

Elen, El alma 
arrebatas... 

Par, Será cierto... 

Elen, Será sin duda..» 

Par, Que el trato... 

Elen, Que la asistencia... mas esto 
el tiempo lo ha de decir. ^ 

Par, \PiiQs dexemoslo al tiempo. 

Elen, ¡Qué confusión! 

¡Qué desdicha! 

Elen. \Q[xé penal f 

Par. ¡Qué. sentimiento! 

Mucho te temo, ¡ay amor! 

Ear^ ¡Ay amor! ¡Mucho te temo! 

S¿ despiden , y después de estar en ¡a 
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cortina vuelven los dos velozmente á la 

punta del tablado , y luego q^ue se ven 

se vuelven. 

ACTO SEGUNDO. 

Medio salón prevención de gavinete: 

tocan casar , y salen iVlenelao , Sinonf 
Aquiles y acompañamiento. 

Men, racias les doy á los Cielos 
VjT de que ya la tierra piso 
de mi patria, de mi Corte, ' 
y de mi palacio mismo, 
en donde podré alvergar 
á mi hermano , y á mi amigo 
Agamenón , Rey de Athenas, 
que hasta á rni Rey no ha querido 
acompañarme, y á quien 
cuidadoso no permito 
que de los vageles salga 
hasta que esté apercibido 
el mayor recibimiento 
que los mortales han visto. 

Feliz soy , pues llego ya 
al apacible dominio 
de mis leales vasallos, 
y de mi esposa ai carino.,. 

Sin, Triste de tí quando sepas 

el mal que te ha sucedido. vase. 

Aquil, ¡Ah infeliz alma, que aguardas 
de tanto golpe ios filos! vase. 

Men, A los ojos de mi Elena, 
donde el sol y yo vivimos, 
yo como esposo y amante, 
él como adorno esquisito, 
no me diréis como tarda... 

¿pero qué es esto que miro? 

Solo me han dexado, y ya 
cierto temor mal nacido, 
entrándoseme en el pecho, 
tiranamente adivino 
de alguna gran desventura, 
de algún dolor enemigo. 

¡Cielos! ¿Qué puede ser esto? 

Pero lo que mas admiro 
es que habiendo yo pisado 
de este palacio que habito 
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ias salas , á recibirme 
no haya mi esposa salido! 

¿Si será muerta? Mas noi, 
porque el luto era preciso 
en todbs, que no pudiera 
hacerlos algún designio 
• faltar á una obligación 
tan guardada de los sigíos. 
¡Tampoco á mi huésped , Pár¡S| 
en esta ocasión he visto! 

Mientras mas discurro , menos 
aciertos debo á mi juicio. 
Salgamos de confusiones 
de una vez , corazou mió. 

Vivamos la vida toda^ 
sin dar ádos parasismos 
de este temor tanta parte; 
ó muramos de atrevidos 
quant-o hay que morir, si es cierta 
la desdicha que imagino, 

Ola, ¿no hay quien me responda? 

Sale Sinon. 

Sin. Si señor; ¡duro conflicto! 

Men. DvSnde está..^¿p€ro qué intentoi 
Vive Dios que estoy corrido 
de tener tanto valor, 
que es de poco amor indicio# 
Dexadnie. 

Sin. Ya te obedezco. 

fQué infeliz fue tu destino! 

Men. Volved acá ; yo estoy loco? 
Decid, ¿cómo no ha salido 
á recibirme ia’Reyna? 

'Sin. A ninguna voz me aplico 
para empezar. 

Men. Ya se turba. 

Sin. Páris, Señor.. • 

Men. ¡Mal principiol 
:¿?or Páris empieza? Estoy 
( vive el Cielo ') por no oirlo. 

Sin. Páris , el Troyano huésped 
que recibiste festivo, 
que hospedaste con grandeza 
y aconsejaste benigno, 
violando del hos :)edage 
el siempre sagrado rito; 
cautelosamente aleve, 
indigno Rey ., falso amigo. 
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tobó á tu esposa , y quebró 
aquesos salados vidrios 
•con las quillas de su armada, 
peces de madera y lino. 

Si fue, Señor , con su gusto 
ni lo niego ni lo afirmo; 
pero de su resistencia 
no dexó ningún indicio. 

Hace que se va. 

Men. Sinon, Sinon, no me dexes: 
¿quéme has dicho ? ¿Qué me has i 
dilo otra vez, porque yo (cii 

no lo entendí divertido; 
ó no se atreve á creerlo 
el alma por no sentirlo. 

Sin, ¿De un áspid, Señor, dos veces 
escuchar quieres ios silvos? 
Men. ¿Qué importa, si en un cadavei 
no hace el veneno su oficio? 
Sin. Pues si tú atenderme puedes, 
yo no puedo repetirlo. n 

Men, ¿Mal que para dicho es grande, 
quál será para serntirlo? 

¿Qué es esto, Cielos? ¿Qué es estoi 
Qué fracaso, qué prodigio 
es ( ¡ay de mí I ) el que en mi hont 
y en n&i amor ha sucedido! 
Muger que me dio la mano, 
-con quien yo partí el dominio 
invicto de mi corona 
y mi sacro ^olio altivo, 
pud0...'( y aquí la voz me falta] 
dexar con desden esquivo 
la mitad de mi corona 
y de mi lecho vacíos! 

¡Ah infiel ] ¿Cómo atropelhsíc^ 
mi poder y mi carina? 

.¡Mas qué mucho, eres rnug^h 


•que es lá su gusto en su a 




¿El que.á mi esposa me 11^'^^ 
'( cómo este nombre repito . ) 
es el mismo de quien yo 
/la fié poco advertido? 

•Ah mal haya , amen ,elho^^ 
.que aun de su mayor 
fia un animal que es 
'hermoso y antojadizo! ^ 
.¿Pero cómo yo me ati^v-O 
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á creer que haya podido 
ser Elena desleal? 

Miente el labio que lo dixo, 
y miento si lo creo. 

Sin duda que en los retiros 
•de este retrete me aguarda^ 
ya buscarla determino: 

Elena , mi bien^ esposa, 
no te escondas , que el abismo 
de -mis ansias ha de hallarte: 
todo ha de quedar movido 
de mi cuidado hasta que 
encuentre ei 'bien á que aspiro: 
.bien dixe yo , dueño hermoso, 
y bien mi amor contradixo 
á las infames razones 
que formó el labio atrevido: 
claro está que era imposible 
que hubieses tú cemetido 
un delito tan enorme: 
dichoso yo que te he vistot: 
dadme. Señora, los brazos... 
¿Masqué es esto? ¡Yo deliro! 

Pues lo que abrazo es unlienze^ 
y una sombra la que sigo. 

Ah! ¡qué de ligero creen! 

( ¡fuerte dolor ! ) los sentidos^ 
Mas.tá , simulacro errado, 
de aquella enemiga bella, 
no te pareces á ella, 
pues también no me has dexadoi 
tu pincel poco acertado 
y valiente fue en ia acción 
de imitar su perfección, 
pues no.pudo su altivez . 
retratarle . de una vez 
la cara y la condición. 

No espere gloriosa palma 

su artífice : en la pintura, 

pues, no infundió en tu hermosura 

l^s fealdades de tu alma; 

mas ya imagen vivo en calma^ 

y no pretendo al pincei 

acusar de poco fiel 

por ia razón que me mueve; 

que quizá si hay quien te llevfi 

te irás gustosa con él: 

pero porque así. no sea^ 
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aqueste acero que ciño 
te ha de hacer dos mil pedazos. 

■V a á darle ^ y salen deteniéndole Sinon^ 
Agamenón y Aquiles. 

Agam. ¿Qué es esto, hermano? 

Sin. El castigo, 

Señor , no ha de ser así. 

AquiL En un retrato es indigno, 

Men. Pues en mi bien empleado 
será por haber nacido. 

Agam. Deten el heroico brazo, 
grande Menelao invicto, 
que para mayor empresa 
le ha menester el destino; 
vamos , sobre Troya, vamos, 
y la sangre de tus hijos 
rebose por las almenaSj 
y anegue los edifidos: 
ten valor, Rey infeliz, 
y no desmaye tu brío, 
que también drá á tu lado 
el Cielo, que es compasivo# 

Sin . Señor , aunque soy Troyana, 
me tiene tan ofendido 
mi patria , y tu brazo heroico 
•tan lleno de beneficios, 
que pojr ambas «causas debo 
hacer mucho en tu servicio. 

To me tengo de ir á Troya, 
y con desvelos altivos, 
seré cautelosamente 
• espía de sus designios. 

Mi industria ya la conoGei, 
mi amor no se ha escondida 
fia de mí tu venganza, 
que yo de uno y otro fio, 

.que tiene Troya de verse 
cenizaspor mi arbitrio. 

AquiL Aquiles soy^ Menelao; 
y quando tantos motivos 
Ho hubiera para ayoidatte 
en este duro conflicto, 
el ansia de ver si Héctor 
'tan valiente es como han dicho, 
á esta guerra me llevara 
xoa orgullo y regocijo. 

Bien. Agamenón , dulce hermano; 
-Sinon,, verdadero amiga; 
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Aquiles , joven valieate^ 

con quien mi sangre divido? 

¡ó qué dulces esperanzas 
Je dais á los incentivos 
del enojo en que me abrasa, 
en la injuria en que me irrito! 
mi vida está ya en vosotros, 
vuestro es mi honor, ya no es mioj 
tratádmele como vuestro; 
porque con eso yo afirmo 
que tiene de verme Troya 
mas vengada que ofendido. 

Pues hermano á la venganza. 

Sin, Pues Señor al sacrificio. 

^^¿¿f/.Pues al desagravio aprisa. 

M:n, Brillen los aceros limpios 
contra Páris. 

A^am, Contra Elena. 

Aquil. Contra Héctor. 

Men. Y si tibios 

en esto nos viere el Cielo, 
él nos niegue su tocio. 

Sin. El sol esconda sus rayos. 

Agam. La tierra el fruto preciso. 

Aq uil. El fuego no nos caliente... 

Sin, Vuélvanse arena los ríos. 

Men. Bien hayan, amen, las voces 
que así alegran mis oídos, 

Todos. Vamos; porque mi venganza 
eterna sea á los siglos. vanse. 

Tocan caxas , salen por un lado Casan- 

dra,y por otro Priamo mirando adentro» 

Cas. Albricias, alma, que con gozo cierto 
la armada de mí esposa entra en el 
puerto. 

Priam. Albricias corazón, del regocijo; 
que vaentrandoenelpuertoya mi hijo. 

Cas.hos instrumentos alternando el gozo 
truecan uno con otro su alboroza. 

Priam, h\ son de lastrompetas y clarines 
danzando entran delante los delfines. 

Cas. H^y ha de ser el tálamo dichoso 
á Páris , de Casandra siendo esposo. 

Priam,}loy descansa en mi hijo mi coro- 
y tendré dulces nuevasde Ansiona.(na. 

Tocan caxas , y salen Páris y Viznaga 

al paño. 

Par. Ya sabes lo que has de hacer 
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mientras al Rey hablo 
Vizr^. Sí. 

Par. Pues no lo dilates: esta 
es la llave dcl jardín, 
q.ue cae de mi quarto al mar. 
Vizn. Voy á obedecerte. 

Par. Di. 

á Elena, que aun este instante 
vivir sin ella es morir. 

Sale. ¿Padre y señor? vuestra mano 
que bese me permitid, 
si digno de tanta dicha 
esta vez me parecí. 

P/ iam. Seáis , hijo, bien venido, 
que ya os sale á recibir 
en 6' tos brazos el alma: 
venturoso yo que os vi. 

Cas. Esposo , seáis bien venido. 

Par. Ca Sandra hermosa, ( ay de raí) 
¡qué mai quien sabe adorar 
ahora «abrá fingir! 

Cas. Aunque no me deis los brazos 
( mal que no me prometí ) 
os quiero abrazar á vos, 
y mi contento aplaudid; 
porque es la de los desdenes, 
correspondencia civil. 

Par. Guárdete el Cielo, Casandrai 

Cas.Y á tí te guarde de mí, 
falso amante , si no sabes 
con tu obligación cumplir. 
Priam. ¿Qué hay de Menelao? 

Par. Partió 

á Athenas, Señor, de mí 
informado en tus intentos, 
cotí ánimo de impedir 
el repudio de Ansiona 
con su hermano haciendo ini 
finezas de amigo tuyo; 

( mal se las agradecí, 
mas discúlpeme el amor ) 
mi armada en el puerto eo 
sus respuestas esperaba, ^ 
quando esa playa Turquí 
alterada de los vientos, 
montana fue quo subir 
intentó al Cielo á 3paga 

la luz del azul virü* ^ 
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Mal seguro yo en el muelle 
( porque embistiéndome alli 
los golpes del mar dos naves 
miré en las peñas abrir ) 
saliendo al campo del mar 
por escaparlas así, 
me dexé correr fortuna^ 
mas fortuna tan feliz, 
que al serenar la tormenta 
la costa reconocí 
de Troy a , donde á tus pies 
tomo puerto ( esto es fingir 
la causa que me ha traido: 
amor duélete de mí. ) 

Cjx. Vengas tú con bien, que todo 
será nada con vivir. 

¿Qué mudanza es esta , Cielos, 
que en su semblante advertí? 

Aun no me mira: ¡Ay ausencia! 
¡Bien tus efectos temí! 

Pr/jw. Ven, Páris donde descanses^*» 
¿mas de qué el dulce clarin 
hace señal á ios vientos? 

Sale Hect. Señor, de que estoy aquí. 

Priam, Héctor, hijo de mis ojos; 
decidme, ¿cómo venis? 

Hect. Muy bueno, á vuestro servicio. 

Cas. Ya os salen á recibir 
mis brazos , Héctor valiente. 

Hect. Y yo á vuestros pies rendir 
la vida. 

Par. ¿Hermano y Señor? 

Hect^ Esclavo podéis decir. 

Cas, ¿Agrado para su hermano^ 
y extrañeza para mí? 

¡Ay amor! ¡Quánto tenemos 
que llorar y que sentir! 

Priam. ¿Qué hay de Ansiona? 

iiect. Ya murió; • 
con que tienen triste fin 
Jas discordias: á esta causa 
dexé á ese campo Turquí, 
en que fueron muros vagos 
los baxeles que regí 
viendo inútil la venganza. 

Priam. La nueva mas infeliz 
es que yo pude tener; 
las' lágrimas reprimir 


no puedo, que era mi hija. 

Par, No os deis al dolor así; 
valeos hoy de vos mismo, 
vos con vos os reprimid, 
que el entendimiento enseña 
á sentir y no sentir. 

Priam. Decis bien, ¿pero qué importa 
conocer lo que decis? 

Dexadme. 

Hect. Señor ... 

Par, Señor... 

Priam. ¡O qué avarienta (¡ay deiní!) 
es la condición humana; 
pufcs en el dia que vi 
cobrados los hijos , no 
me bastan á resistir 
la pérdida de una hija! 

Venid conmigo , venid, 

H ector y Páris , que quiero 

mis cuidados repartir 

con ios dos... vase. 

Hect. Para sentirlos 

puedes fiarlos de mí. vase. 

Par. De mí no , porque no puedo 
ninguna cosa sentir, 
sino ¡a ausencia de Elena: 
si estára ya en el járdin. Vase. 

Cas. ¡x^un sin mirarme se vá! 

Cielos , ¿esto permitid? 

¿Hados, esto disponéis? 

¿Desdicha , aquesto sufris? 

.¡Ay conciencia! ¡Qué bien dixo 
quien dixo, que era civil 
muerte el amor! ¿Como (¡Ay Cielos!) 
^uien se despidió de mí 
tan rendido , tan amante, 
vuelve ( ¡ah fortuna infeliz!') 
tan extrangero á mis brazos, 
que en correspondencia vil 
le obliga la cortesía 
á abrazar y no sentir? 

¿Mas de quién me quejo yol 
¿De que afable no le vi 
conmigo? No puede ser 
que estando su padre aquí 
no quisiese hacer extremos, 
por no darle á presumir 
que no siente las ofensas 


que 
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que le hizo mi sangre? Síf 
bien puede , bien puede ser. 

Y puesto que no sea así 
hasta matarme mi oido, 

¿por qué tengo de morit 
yo á manos de una sospecha 
que apenas la conocí? 

Llave tengo de su quarto;: 
entraré por el jardín 
que cae al mar , y pues fue 
de! daño que cometí 
el inscrumento,.ha de serlo 
del desengaño infeliz. 

Sospechas , no me dexeis 
¿temores , para qué huís? 

Pues si Páris es traidor, 

¡ay de tí Troya! ¡Ay de til 
Salen Is menta , Viznaga y Elena* 
Vizn, Por esta puerta que al mar 
sale del jardín mandó 
Páris que traiga yo 
á su quarto , para lograr 
sécreto y recato así: 
pues entrando de esta suerte 
nadie pudo conocerte, 
ni aun verte pudo, 
f Ay de mi! 

Ism. ¿Ahora lágrimas, Señora? 

Elen. ¿Pues qué te puede adinitat? 

Ism. Ser tarde para llorar. 

Elen. Para llorar siempre es hora. 

Ism. Si la alegría contemplo 
con que de Esparta saliste, 
cómo ahora estás tan triste. 

EAen. Responda por mí un exemplo» 

El que recibe una herida, 
luego , Ismeaia , no lo sientej 
porque el dolor se desmiente 
con el calor de la vida. 

Yo así herida del Arpan 

de amor , tan fuera de mí 

quedé ,que no lo sentí, 

hasta que mi confusión ■ • 

me enseña el daño qual es. 

Con que en penas semejantes 
no sintiendo el dolor antes 
le vengo á llorar después: 
con Menelao , mi hermano 
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alrasaía, 

por su gusto me casó, 
no fui su esposa , pues 
forzada le di la mano: 
esta razón me disculpa: 
y si esta parece error, 
acogereme al amor, 
que es mas segura disculpa 
y mas quando el mundo vei 
que conmigo se casó 
Páris , que no dudo yo 
que Reyna de Troya sea. 

Vi%n. Que te lo ha ofrecido así 
testigo es, Señora , el Cielo/ 
'Ríen. Volviendo yo á ese consuelo 
vuelve tú á buscarle, y di ' 
que ya en su jardin estoyj 
que en él amante le espero, 
y que de su ausencia muero. 
Vizn. Al punto á servirte voy. 

Banquete enramado ,y se reciiati, 
Elen. Yo en tanto sobre estas flores 
veré si puedo aliviar 
las fatigas que de! mar 
han sacado mis temores. 

Ism. Oyes , Viznaga. 

Vi zn. ¡Ay muger 

de trato tan enfadoso! 

Ism. ¿Por qué estás tan desdeñoso? 
Vizn. Porque ao te puede? ver. 
Ism. ¿Hay desvergüenza , hay exceso 
como el que escucha mi amor? 
¿Quando ce adoro, traidor, 
di , tu no me puedes ver? 

Vizn* Hueso, 

Ism. ¿Es posible que mi fe 
no te ocasiona desvelos? 

Vizn. No. 

Ism. Pues yo te daré zelos. 

Vizn. Entonces te adoraré» 

Ism. ¿Pues para qué fue empeñarte 
en robarme á raí pesar? 

Vizn. Yo lo hice por robar 
mucho mas que por robarte. 

Ism. ¿Unas, aquesto sufrís? 

Vizn. ¿Uñas dixo? arranco# 

Ism. Epera# 

Vizn. No solo á Páris me 
pero me fuera á París. 
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Sale Cat. ¡Para qué desconfianzas 

tan aprisa me matais, 
que atfopeiJadas no dais 


Ju‘^3r á las esperanzas! 

Píe SCO saldrán mis rezelos 
de dudas \ jó hermosas flores! 
Quien ayer os dixo amores 
hoy viene á pediros zelosj 
y ya con mas ocasión 
de la que yo presumí. 

¿Qué es lo que miro? (¡ay de mí!) 
¡es fantasma ó ilusión 
del alma este Celestial 
obgeto! No he visto cosa 
en mi vida tan hermosa, 
que me parezca tan mal. 

De Piris en el jardín, 
y en sus mismos quadros, ¡Cielos, 
tan bella muger! ¡Ahzelos, 
presto llegasteis al fin! 

¡Mas para qué estoy dudando 
lo mismo que ya estoy viendo! 
¡Ella es la que está durmiendo 

'"y yo la que estoy soñando! 

Pues no ha de ser : dexa el sueño, 
bella extrangera muger, . 
porque tengo de saber.r. 

Elen, Mi bien , mi Señor , mi dueño< 
dame los brazos... 

CiJí. ¿Qué escucho? 

Elen, ¡Mas hay infeliz! ¿Qué veo? , 

Cax. ¡Con qué de dudas peleo! 

Elen. ¡Con qué de temores, lucho! . 
¿Quién sois , quien , Señora , vos, 
y qué hacéis aquí queria 
saber ? 

Cuf, Eso:es lo que habia 
de preguntaros yo á vos, 
pues mas razón (dama bella) , / 
será quien os llega á ver 
en su casa , á vos , saber 
quien sois y qué hacéis en ella: 
Pero ya que habéis ganado 
de mano... 

Elen. ¡Confusa quedo! 

CaT. Daros la respuesta puedo 
áiü que habéis preguntado: 
yo soy Casandra ; y aquí 
la causa porque eatoy 
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que esposa de París soy, 

¿Habeisffie entendido? 

Elen. Sí. 

Car. P ues decidme ahora vos 
quien sois , y vuestra fortuna. 

Elen. Aunque la pregunta es una 
las respuestas serán dos, 

• pues con otro estilo yo 
digo que no sé de mi, 
ni quien soy , ni que hago aquí. 
¿Habeisme entendido? 

Cas, No, 

y si á ese jardín acaso 
por esa puerta del mar, 
os entraistes á espaciar, 
volved , volved á ella el paso, 
y agradecedme que os doy 
disculpa que vos debeis: 
y ved que si os detenéis, 
tan loca , tan ciega estoy, 
que podrá (sin que mi vana 
altivez su ira os advierta) 
que si no acertáis la puerta, 
salgáis por una ventana. . 

Elen. Gran venganza me lleváis 
en esta lid de las dos, 
pues sé con quien hablo , y vos 
no sabéis con quien habíais. 

Y aunque desairada quedo, 

de no responderos gusto, 

que como á quien sois no es justo, 

^ y como á quien soy no puedo, 
y así cumpliendo las dos 
obligaciones , yo al fin 
me iré , mas no del jardín, 
ni delquarto: guárdeos Dios, vasis 
Cas. Esperad , oid. 

Sale Vizn.y Par. Aquí 
la dexé. 

Par\ Y aquí está. ¿Cómo 
te sientes fuera del mar, 
mi bien y mi dueño hermoso? 

Cíjj*. Aunque no soy bien ni dueño, 
como dueño y bien respondo, 
que muy mal ; porque en la tierra 
mayores tormentas corro 
que quantas pudiera darme 
el menos seguro golfo. 

Ear. ¿Qué es esto, Viznaga? 
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Vizn, Esto es 

el dar al traste con todo. 

Tar, ¿Casandra , tú aqui? 

Cas. Sabiendo 

que estos jardines vistosos 
Deidades albergan , quise 
ver y admirar los adornos. 

Pjr. No te entiendo por quien dices 
en sentidos misteriosos 
aqueso de las Deidades. 

Cas. ¿No me entiendes? Engañoso, 
traidor , falso , aleve , ingrato. 

¿Tan poco debes , tan poco 
á mis finezas , que traigas 
á mi casa y á mis ojos 
una extrangera hermosura 
que yo en tus jardines noto? 

Tar. Ella vió á Elena , ¿qué haré? • 
Vizn. Desenojarla es forzoso, 
para que no lo publique. 

Far. No se si sabré : el enojo 
suspende , Casandra , en tanto 
que de esa Dama te informo. 

Sabrás qui^n es, y sabrás... 

E/en. Pues la voz de Páris oigo, 
salir quiero. - 

Cas. ¿Qué sabré? 

Par. Que no te ofendo y te adoro# 
Elen. ¡A traidor! 

Cas. ¿Cómo es posible 
f lo que veo ser dudoso? * 

Par. Como lo que ven los zelos ^ 
son sombras que atraen los ojos/ 
esa dama es de mi hermano 
Héctor , yo por él la escondo# 

Sa/e Elen. Y si la satisfacción - ^ 
ha menester en su abono 
^ . por ventura el voto mío/ . 
yo desde aquí se lo otorgo. .. 

Vhn. Hemos hecho buena hacienda# 
Par. ¿Qué he de hacer? Estoy absorto. 
VizHt Dar ahora con un engaño, 
iuégo con un desenojo, 
que á mi mas de dos mil veces 
r.me ha sucedido lo propio. 

Elen. Y para mas desengaño 
de que yo á Páris no importo, 
me ausentaré , ahora que 
<us satisfacciones oigo# 
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Par, Eso no , espera. 

Vi zn. ¡Ahí ¡Qué rato 

para un mirón tan gustoso! 
Aunque como son Princesas 
no habrá aquello de los moñüs.ííf 
Elen. ¿Qué' me detienes, si.soy 
de Héctor? No me hagas estorbo 
dexame^buscar mi dueño. ^ 
Cas. Si he de creer lo que oigo, 
no la detengas. 

Par. No es posible. 

Elen. Dexame. 

Par. Es dificultoso, 

que amor bien puede en ausencia 
con un daño enmendar otroj 
mas cara á cara no puede: 
y aunque se aventure todo, 
no ha de quedar el amor 
mal desayrado del odio: 
perdona este desengaño, 
Casandra , porque estoy loco 


de amor ; y así... 

Elen. No prosigas, 

que aunque á hablar vas enmiabonC) 
no ha de ser , que mas te quiero 
cortesano que amoroso; 
porque es necia la que funda 
*‘áplausos vanagloriosos 
en los desayres de otra; 
y vendrá á servirme solo 
de.que aprendas el camino 
de hacer conmigo lo propio. 
Cas. Que el desempeño me ofreces; 
Páris , yo'te lo perdono; 
pero el haberlo intentado 
tan necio , tan rigoroso ^ 
delante de otra, no puedo, 
y así á los Cielos invoco 

en mi favor rjcómo, Dioses, 

si sois justos y piadosos, 

no arrojáis rayos , 
venganza al mundo y asombf • 

Dos voces. Arma , 

Par. ¿Qué es esto? En gei 
ei viento responde.^ 

Elen. Ciélos . . . 

suspended vuestros enoj 
Vizn. La primer vez es f 

responder los Dioses p 


arma,gnerr3.? 


fffi. 

Olidos 
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Priam. ¿Qué es esto?íNo hay quien me no parezca miíagroso, 
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la causa de este alboroto? 
¿Héctor , Páris, hijos míos, 


vaf^ 


adonde estáis? 

Par. La voz oigo 
de mi padre. 

Elen. Por si viene, 
hacia esta parte me escondo. 

Cas. De qué servirá , si yo 
diré tu traición á todos. 

Par. ¿Señor , qué es esto? 

Sale Priam. No sé, 
mas á lo que reconozco, 
las atalayas del ‘mar 
con mil fuegos luminosos 
han hecho señal de guerra. 
SaleHect.Yo os podré informar de todo* 
Sin. La mas poderosa armada > 

que han sustentado en sus obros 
los imperios de Neptuno, 
es la que hoy en nuestros golfos 
tan faliz navega , que 
sin que nadie la haga estorbo 
cubre sus campos de gentes 
que son de su vientre aborto: 
á correr salí la playa, 
en cuyas orill^ topo 
este soldado q(ue dice 
que sin descubrirle el rostro 
á tu presencia le traiga, 
que él te informará de todo. 

Pñam. Dime , soldado , ¿quién eres? 
ím. Primero, Señor heroyco, 
me has de pagar las finezas 
con que á tus plantas me postro, 
asegurando mi vida. 

^riam. Prosigue, que-yo la otorgo. 

Sin, Ahora diré quien soy, se descubren 
^ riam. ¿Sinon? 

Sin, Segunda vez poñgó 
mi boca, invicto Señor, 
hoy á»tus pies generosos; 
y porque veas que siempre 
he conservado animoso 

en mi pecho aquel amor 
que á su patria deben todos, 

•salgo con secreta fuga 
de Grecia , no con tan pocos 
tiesgos , que llegar aqui 




para avisarte , Señor, 
de que Menelao quejoso, 
ofendido y agraviado 
de aquel detestable robo 
que de su esposa hizo Páris, 

Priam. Espera; ¿qué es lo que oigo? 

¿Qué dices? 

Par, ¡Válgame el Cielo ! 

¡En qué de dudas me ahogo! 

Elen. Llego el fin de mis desdichas. 
Cas, De mis venganzas el logro. 
Priam. No te entiendo; ¿qué es aquesta, 
Páris? 

Par, La razón ignoro 
de Menelao. 

Cas, Yo no; 

y así yo por él respondo. 

Esta, Señor , es Elena. sacala., 
Elen, Turbada á tus pies me arrojo, 
donde.,, 

Priam. ¡Ay infeliz! 

Elen. Si los suspiros que formo, 
si las acciones que muevo, 
si las lágrimas que lloro, 
han de merecer contigo 
algún afecto piadoso, 
solo sea suplicarte 
me entregues al rigorosa 
cuchillo de mi enemigo, 
para que en mí quiebren todof ^ 
sus rigores, sus venganzas, 
sus iras , y sus enojos. 

Muera yo, pues fui la causa. 

Priam, Cayeron sobre mis hombros 
montes de dificultades. 

¡Ay mal entendido mozo! 

¡Ay mal lograda hermosura! 
Quitaos, quitaos, de mis ojos* 

Itos dos^ Señor,., 

Priam, No me digáis nada. 

Hect, Señor, los pechos heroicos 
antes de venir el daño 
procuran ponerle estorbo, 
después de venido , medios: 
mi hermano Jo erró, es notorio 
¿pero porque él lo haya errado 
hemos de errarlo nosotros? 


pro^gue , prosigue tú, 

Cz 


Me- 
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ííVj.Menelao en fin quejoso, que á tu lado seré asombro 




valiéndose de su hermano 
Agamenón , que ya propio 
este baldón intitula, 
y del grande Telemonio, 
hermano de ambos , á quien 
tuvo los avisos prontos, 
juntando gentes diversas 
y exércitos numerosos, 
por tierra , y mar vienen ya 
á desagraviar su solio; 
tres hermanos y tres Reyes, 
á Troya amagan destrozos, 
y todos tres agraviadosi 
y todos tres poderosos. 

La disposición que traen 
es , (fiados en el ocio 
que Troya goza) embestir 
y entrar en ella de abordo 
.primero que se prevenga. 

¿Ay tan gran flema? ¿e.stais sordos? 
¿no escucháis ya mas vecinos 
esos instrumentos roncos? 

Priam. Ea hijos , pues no es tiempo 
de consejos , ni de enojos, 
juntos al muro acudamos^ 
muramos, muramos todos; 
que reprehenderos es uno, 
y desampararos Qtro. vase» 

Hect^ Defendámonos ahora 
de aqueste prirtier > enojo, 
que puertas á Troya quedan, 
por donde salga animoso 
yo con gentes que destruya 
la osadia de esos locos. 

¿Viene Aquiles? 

Sin, Sí señor, 

Hect, , Ahora estoy mas gustóse? 

París , tu hermano , y tu amigo 
soy , tu verás como pongo • 
mi vida en defens% tuya, 
y de ese divino asombro. 

JElcn. Héctor, por muger me ampara. 
fíecf. Con los brazos te respondo, 

¡Ay Elena de mi vida! 

Pero ya en vano te adoro 
siendo esposa de mi hermano# 

Par. Por tí siento esos enojos. 

Mien. Pues no los sientaspox mi, 
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de valor. 

Cas. Y o de venganzas. 

y en tí á empezarlas dispongo* 

falso Troyano ¿así pagas 
á Menelao, Rey piadoso, 
las finezas que le debes? 
¿Quando de tu centro propio 
desterrado' él te recibe, 
y con títulos honrosos 
se sirve de tí, le vendes? 
Pero sois Troyanos todos. 
Sin, Ca Sandra , muchote estimo 
esos baldones y enojos; 
pues tú con verdad los dices, 
y yo sin culpa los oigo: 
¿podré hablar claro? 

Cas, Bien puedes. 

Sin, Pues este ardid cauteloso 
es de mi ingenio : á saber 
vengo designios y modos 
de Troya , para que así 
hoy menos dificultoso 
sea su castigo. 

Cas. Ahora 

si que los brazos te otorgo; 
Páris , ese traidor huésped 
mi amor y mi honor quejosos 
tiene. 

Sin. Mi patria ofendido 
me tiene á-mí. 

Cas, Pues furiosos..# 

Sin. Pues osados... 

Cas. Los dos demos... 

Sin. Causemos los doSi.. 

Cas. Asombros... 

Sin. Escándalos ••• 

Cas. Iras... 

Sin. Muertes. 

Sale Men. Ea , Griegos valerosos, 

arrimad esas escalas, 
y entremos en Troya todos» 

Aquil. Al foso. 

Agam. Al muro. 

Men, Al asalto. . .^5, 

Hect. Subid, que todos 
Cas. Ya embisten todos los 
Sin. Ya de adentro valeroso» 
se defienden. 


l'í oya 

Cas. Ven cooniigo, 
no nos haga sospechosos 
el faltar de la ocasión. 

Sin. Dices bien. » 

Muralla y Ciuiad , y sale Menelao he* 
rido cayendo de la parte de adentro» 
Men. Cielos piadosos, 
valedme , jay infeliz! 

Parece que nado un golfo 
de sangre griega , y la mia 
corre líquidos arroyos; 

,-|nas empezar yo la guerra » 
á que he venido agraviado 
2 eloso y, desesperado, 
dando la sangre á la tierra, 
algún gran misterio encierra^ 
y es siíi duda en mi favor, 
que el Cielo mi valedor 
quiere que aquí me. desangre, ^ i 
y á este campo de mi sangre 
llamarte campo de honor. 

Aquil, ¿Menelao? 

Men. Allí mi nombre 
un acento lastimoso 
da á los ay res. ... 

Agam. Menelao. 

Men. Ya en otra parte le oigo; 
esto es andarme buscando 
mis vasallos cuidadosos. 

Héctor y los Troyanos en la muralla^ y 
• salen por dos puertas Aquiles y^ 

Agamenón. 

Vect. Por aquesta parte vuelven, 
acudamos al socorro. 

Sale Aquil. ¿Señor? 

Sale Agam. ilÜQtmdLaoi 

Aquil. ¿Qué es esto? . 

A^am. ¿Vos herido? ( ' 

^ ar . Como absortos 
andan por alii los Griegos. . • “ 

Men. Herido , mas tan brioso, 
que quiero volver al muro 
al asalto y al destrozo, 

^ar Muy poco os duró el valor. 
Griegos, para estar zelosos, ^ ' 

De la muralla nos hablan., . 
Hff/. Dad otro asalto;, visofios. ’ ‘ ^ 
men. Con baldones nos injurian. 

Buena la habéis hecho , bobos. 
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£/en. A Menelao le decid, 

Griegos, qae Elena es escollo 
en la muralla, que rayos 
vibra ea el acero hermoso. 

Men. Menelao es quien lo escucha, 

. traidores , ¿cómo no arrojo 
el corazón allá dentro, 
porque los abrase á todos? 

Heet. También le diréis á Aquiles... 

Aefdiil. Yo soy , di , que ya te oigo. 

í/fc/.QueHector le ha de dar la muerte. 

A^url. Aun está. el, hado ejadoso^. . 

£ar. Y a Agamenón le^ diréis > 

que no haga el agravio, propio, 
que es ageno , 6 que su sangre 
será también mi despojo. vaSm 

Agam» Ya se lo diré Troyaho. 

Men. Ravíando. est/oy del enojo. 

Aquí.. Vamos , Señor á tu tienda. 

Men. Vámonos, parque es forzoso^ 
mas, Troyanos enemigos, 
yo triunfaré de vosotros. 

ACTO, TERCERO. 
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for la puerta ,del maro, -salen Hedor 
armado , y Párh y Viznaga. Ciudad, 
'f^uro y selva y escotillón. 

Hect. Nadie salga conmigo 

^ hasta que reconozca al enemigo. 
Par. Mira... 

Hect, ¿Qué he de mirar? . 4 ohscurasa 
Pa^. Que no conviene 

( pues riesgo grande tiene) 
ir tu ,que no es cordura 
la de aquel General que se aventura 
'sin gran necesidad. ' 

Hect, El ver no es poca 

esto de si me toca ó no me toca; 
que si los~Generales,- 
y Cabos principales . . 
todo lo oyeran , y lo yiéran todo, 
la milicia estuviera de otro modo: 

hasta que vuel- 

por 

¿Qué a esto se resuelve ^ 
tu valor?,, . ,r 

riect.b], ^ escotillón prevenido^ 
¡Qué grave 
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ieyiadela obediencia! Pues no cabe vuelve á avisar corriendo 
en mi amistad, que habiéndome fiado 


la Ciudad le acompañe. 

Hect. El buen soldado 

nvl dias que peleeí, no merece* * di 
tanto como un insuhte* queobedece* 
Pjr. Oyeme , pues. ’ 

Hect. iQ^aé quieres? ' ’ 

Par. Avisarte, 

que tampoco no es bien queen quaN 
.. quier parre .jí* 

un soldado na tengas* ^ 
con quíeadar los a visos^qüe preven-* 
Hect. Has dicho bien : -Viznaga vea* 
conmigo.. " r 
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V-izn. ¿Con quién hablasi 
Hect. Contigo. - ‘ 

Vtzn. ¿No hallaste otro peor! 

Hect i No, - - • . ' 

Vi zm Dios te guardé’, 
que tu siempre me honras. 

Hect. El cobarde 
solo para esto es bueno, 
pues de temores lleno ' 
volverá con el orden mas seguro, 
habiendo el ofden de venir ál tnuroir 
Vizn. Si aquésó soy,b uena^ elección h'í - 
Hect. ¿El noiubre? peiste, 

P ¿ir. Amor, jamas quedé tan triste, vase. 
Hect. Afrenta es del valor que dentro 
encierra 

• Tfoy á,que Grecia á haceiniós venga 
guepa, 

y que éstémbs seguros’ - ' 

en el recinto solo de los muros*. ; 
¿Vienes , Viznaga? - ‘ 

Vizn. Y con grande miedo, (do. 

que ser Viznaga hoy in ütroque pue^' 
Hect-, En eí'silencio de lá' nóche fría, 
tumba funesta de la'luz del dia^- 
el enemigo campo quieto yace. ' 
Vizn, Pues , Señor , vade in pace.' 
ífffcí. ¿Adonde vas? Detente. 

Vizn.-{í\x no' dixiste'que tán solátñeáte 

^'^para avisar venia yo'détodó? 

Hect, Sí. ' ' >>1' 3 Ji " ' 

Pues de aqueste modo' ' ' 

hoy li obediencia mi. 
con zelosa porfía 


que no hagan ruido, 
porque si está durmiendo eleiiA^- 

Hecy. Aguarda, esta surtida 

‘de la Ciudad es principal salida 

y no hay postas en ella. ’ 
Vizn. Pues, Señor , si no hay p„jt¡, 

no corrella: 


echa por otro lado. 

Hect, ¿Ves allí un bulto? 

Vizn, Y grande , mi cuidado 
en que hoy te sirva fiel no diBcéfc 
Hect. ¿ Donde vas? 

Vizn. A avisar'de que hay uabiilto, 
Hect. Aquella es centinela 
que cuidadosa vela; 
si á prenderla llegara, 
la victoria con ella asegurar*. 
Vizn. ¿Tanto te importaría? 

Hect, Sí. 

Vi zn. Pues hoy has de ver mivalenti^ 
yo he de traerla. 

Hect. ¿Cómo has de traella? 

Avisando que vaya otro por ella. 
Hect. ¿No es mejor, pues estamos 
empeñados los dos, que losdosvamoi! 
Vizn. Noy ni aun tan bueno. 
Hect. Advierte 

de que suerte ha de ser. 

Vizn. Di, ¿de qué suerte? 

Al ir á hablar canta dentro 
sale vestido de negro , venid en e 
rostro y y suspende* 
Cant.Ans. Ardiéndose estaba Troya 
torres , cimientos y almenas, 
que el fuego de amor á veces 
abrasa tambi^jn las piernas. 

Vizn. ¿Oyes aquello, Señor. ^ 
Hect. Las postas tienen licencia 
de valer'se contra el sueno 
de todas las diligencias 
posibles, y así cantando 
no es mucho que se divierta- 
Vizn. Si-, pero decir que Tr í 

se abrasa:;- 
He¿?/-'.’Siempré el Poeta, 
como acontecido, piut^ 


i 


lo que quiere que jijí-i' 

Cant. Attf. Tan alta* í»' 
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que compiten sus pavesas Hect. Paraque^me entregue» 
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con el número , y las sombras 
con la noche y las estrellas. 

Hat. ¡Mal haya «l autor infame 
de la voz , el tono y letra! Music» 
Voy á avisar , que.esta es 
grandísima desvergüenza. 
pañí. Ans.Veto ¿qué mucho que Troya 
sea ruina de si mesma, 
muerto el valeroso Héctor, 
que fue su mayor defensa? 

Hecr, ¿Qué escucho? ¿muerto Héctor? 
Vizn. Bien que de mi no se acuerda. 
Hect. Dos veces , dos veces ya 
me importa ir::- 
Vizn. A mi doscientas. 

Hect. A prender digo esta posta. 

Vizn^ Yo digo que á no prenderla.. 

H ecj. Quita, cobarde , que y o ^ 
que me sienta ó no me sienta, 
que toque , ó no toque al arma, 
he de abrazóme con ella. 

Vizn. Yo no , que no abrazo bien 
sin cariño. ' . ^ 

J/fcr. Voz funesta, - . , 

que oráculo de mi muerte - ^ 

me pronuncia la sentencia, " 
hoy has de morir;:- ¿qué es esto? 
que abriendo boca la tierra 
mola oculta. Tente , aguarda. ^ 
Vizn. ¿Para qué quieres que vuelva? 
dexalair, que harta merced - 
pos hace.:;, ' - . - T 

Hect. Todas aquestas 
son mágicas de los Griegos. 

Vizn. Mas parece de las Griegas^ 
que quandp yo era chiquito r, 
mp las contaba .mi abuela 
poique no pidiera pan. 

Hect. No te acobardes , ni temas: 
que antes á mi mas valor 
me ha dado:; pues quien intenta 
yalerse de los encantos 
poco fia de.las fuerzas. 

Ven conmigo. 

P'/xn. ¿Dónde? ir. . > ^ 

Hect, Al muro. . * , " 

Vtzn. Eso haré yo de muy buena 
gana. 




1) 


. V> 1 




'1 


'' J 


la gente Páris 5 y vuelva::- 
Vizn.Eso haré yo de muy mala. 
H^ect, A desmentir las sospechas 
de que puedo yo temer, , . 
fantásticas apariencias ; • ; 
y porque no entre pavor 
en algunos , considera 
que has de callar lo que has visto* 
Vizn. Callaré mas que una bestia, 
Hect. ¿Há del muro? 

Sale Pctr. ^(^xxxétx vá?. 

Hect. Amigps.r 

Par. Haga alto ,y el nombre venga* > 
Hect. Amor. 

Píjr.Pase : ¿Héctor , hermano? 
con.bien á mis (brazos vuelvas^' ¡ 
¿Qué hay del campo del contrario? 
Híft. Que no parece que cerca ■ • 
Ciudad adonde Héctor lidia,' 
ni á donde Páris gobierna, 
según está descuidado. 

que sus centinelas, 
aunque cantan como vivas, 
no saben mas que unas muertas# . v 
Hect. Calla ,villano : y así 
la gente , Páris , ,me entrega 


.. ^ I 


que me ha de seguir. 
P^ír. Aquí 

prevenida está y dispuesta. 


^ ''y* 

V ítn saliendo Sol da dos ftrinaio^ cpn toÍc* 
la s y S inp n ^,Cas andra y y ¿i vio ; , • 

. y íocan caxaSs 
Hect. Pues á Dios. 

Par. A Dios. 


•j f 


» i;. 

Hect.. Vosotros 


vatCi 


i . .■ 


A í 




escuchad de que' manera 
■; habeiiS .de. portaras ; ¿Libio? 

Lii. Señor. ' ' ‘v 

Hect. Caxas , y trompetas 
te., sigan por esa parte p, 
y con ardid .y, cautela , • ; 
en llegando'á descubrir 1 -. 
las primeras centinelas, ,, 
una arma toca tan, viva 
que obligue acudir á ella 
Con todo el grueso 3I contrario; 

de suerte que. entonces pueda 


:■! 


C' 


» V. 
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yo ( que emboscado he de estar fícct. ¿Pues qué aguardas? 
en esta inculta maleza) . - 


cargarle en la retaguardia. 

Lib. Tú verás mi diligencia. 

Vosotros aquí conmigo ’ 

esperad todos alerta. ‘ ^ 

5/n.Pues has querido, Casandra, 
disfrazada y encubierta 
• dexando á Troya esta noche 
pasarte al campo de Grecia, 
en tocando al arma , sigue 
mis pasos , que yú á la tienda ’ 
de Menelao te guiaré.. 

Cas. A ser rayo voy dispuesta 
de Troya , pues no me toca 
menos parte de la ofensa.' 

¡Ah! Páris nz traidor dos veces. 

' Tocando caxaf. * 

Dent, Voc, Arma, arma, guerra ^guerra, 
í/fcí. Ya ai arma tocan, ninguno tocan. 
embista , hasta que orden tenga. 

Salen Menelao y Aquiles. 

Men. ¿De dónde, Aquiles, el arma 
viene tocada? ' 
aquella’ 
parte, * 

que és de Agamenón 
quartel. •' 

Men. Pues á socorrerla 
al punto ef reten acuda: * 

y en tanto que voy yo á ella, 

■' tu / Aquiles, cubre ese puesto' " ^ 
CQn'du gente que gobiernas,' ' 
no sea falsa aquélla arma, 

' y por otra parte vengan. vase^ 

Aquil. Ve seguro , que este paso 
conmigo, Señor, le quedai toe. caxas. 

Hect. Ya allí sé van empeñando. 
Dent. Voc. Arma, arma, guerra, getra. 

t/noj. Viva Troya. 

Otros. Viva Grecia, 

Hect. ¿Cómo ha de vivir si Hectot 
abrasada ruina vuestra 
os embiste? - ■ ■ 

^quil. Siendo Aquiles 
qirien le sale á la defensa. ‘ 

Mucho me huelgo que tú 
cabó'de este puesto seas. 

Y yo de que tú me embistas. 


Aquil. ¿Pues qué esperas? 

Unos. Viva Gr?cia. 
a-r„ Viva Tr,ya. 

J/n. Casandra , note detengas 

ven conmigo, * 

Cjs. Ya te sigo. 

Dent. voc, Arm^y arma, guerra, gugj 
D¿'«r.Troyanos á retirar, 
porque con toda su fuerza 
carga el enemigo. 

Salen Aquiles. y otros retirmioáHi 
' tory que' viene heriio. 
Sal. Hect. Infames , ¿qué es retirar? 
AquiLiPu^^s qué intentas 
si ves que toda tu gente 
sólo y herido te dexan? 

Hect. Daros Ja muerte yo solo; 
mas ¡ay de mi! que las fuerzas, 
al corazón no obedecen, 
pues él sobra , y faltan ellas, 
Aquil Ríndeme la espada. 
Hect. Yo 

morir puedo á violencia 
del hado , mas no rendirla; 
llegad , llegad , porque muera 
matando : mas es forzoso i 
que ya el decreto obedezca 
de los Dioses : ay de tí 
Troya ; pues ya no te quedan 
esperanzas de no verte 
en tuS' cenizas envuelta, 

Aquil. Ya murió:, válgame el Cié o» 

Uno. ¿ De qué lloras? 

Aquil. De que sea 
tan infeliz que me 
contrario de tantas prendas» 
Sale Agamenón y y 
Agam,\Co\\ quánto pavor el A 
está mañana despierta! 

Men. ¡Qué mucho ,si sale su ^ 
á vér lástimas , y penas. 

Agam. Gran daño han hecho 
nuestros los Troya nos. 

Aquil. Y aun no quedan 
ventajosos ; pues en so 
una vida que Ies cuesta 

U .alida , ""«a 

que nosotros en la 


falta 
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miiltitoí de los heridos 
y muertos. 

ilíew. ¿De qué manera? 

Apil» Muriendo Héctor á mis manos, 
que fue su mayer defensa, 

Me^. T>e la lástima á la ira 
las dos pasiones me cercan: 
llevadle , y sobre un pavés 
poniendo en él una cuerda 
al compás de destempladas 
caxas y roncas trompetas, ^ ^ 

al pie de los altos muros ' < 

de Troya le mostrad , vean ’ 
los Troyanos que mi saña 
aun con los muertos se venga. 

Sal» Sin. y Cas. Dame, gran Señor, tus 
¡lien, ¡Oh, Sinon, amigo! vengas (pies.» 
con bien , que tú solo eres 
excepción de aquesta regla. 

General délos Troyanos. 

Sin. Mas lo seré quando sepas 
á quien de Troya he traído, 

Men. ¿A quién? 

Sin. A Casandra bella. 

Men. ¡Qué es lo que miro! Casandra. 
Agam. Señora. 

Cas, A las plantas vuestras 
Casandra infelíce yace, 
para que en la heroyea empresa 
de la destrucción de Troya 
‘Orne otro honor por su cuenta 
á casar con Páris:;- 
Calla, 

de enojo el pecho revienta, 
que no pierdo la esperanza 
de vengarme. 
u/)i. No la pierdas, 
si no fia de la industria ' 

lo que le falta á la^fuerza: 

yo daré un medio::*“‘'jmas qué 
_ caxas y trompas son estas? ’ 

Las que quiero' que celebren 
noy de Héctor las exéquias, 
arrastrándole á la vista ' . 

de Troya. .„.r, , 

De esa) .sentencia, 

SI es que de mí has de fiarte» 
empezarán mis cautelas 
4 ocasionar sus motivos. 


A'Ic-n. Para todo doy licen'cin 
en orden á mi venganza. 

Sin. Pues el primer paso sea 
que á una fáb* ica que yo 
trazaré* asistan y atiendan’ 
los artífices que‘{>ida: 
luego aunque amotinar veas " 
tu exércitb contra tí, 
ni te receles, ni temas: 
ni tú aunque veas llamarte 
su Rey no te desvanezcas^ * 

Men. Toma este anillo , y con él 
di que todos te obedezcan. 

Sin, Pues por aquí han de empezar 
los engaños y cautelas 
de la astucia de Sinon 
á ser en el mundo eternas. vase, 
Agam. No sé si en fiarte tanto, 

Señor , de un Troyano aciertas. 
Men, Ya como pérdidas obran 
mis esperanzas. 

Cas, Cubiertas 

de varias gentes se ven 
de Troya torres y almenas 
atendiendo al ronco son 
de caxas y de trompetas. 

Entran y salen y y en lo alto Paris^ 
Priamo , Elena y Soldados. 

Men, Llegad conmigo , que qujero 
hablarles desde mas cerca: * ' 
ha del muro, 

Priam, Quién nos llama. 

Men, Quien avisaros intenta 
con una acción que ninguno 
espere que buena guerra 
le he de hacer: aqueste es Héctor, 
Túean sordinas , y sacan ú Heciór y y 
dan vuelta al tablado^ y se entran* 
vuestro Príncipe, aun la tierra ^ 
no ha de servirle'de mas 
que de arrastrarle por ella. 

Priam, ¡Ay hijo del alma miaf 
Par, ¡Qué es lo que mito! * ' 

Elen. ¡Qué péria! * ’ 

Pr/am. Bárbaro j fiero , t¡ranO|p 
si de valiente té precias, 

¿cómo de cruel blasonas^' ' 
y en un cadáver te vengas? 

Men* Como cadáver qu§ tuvo 


26 


tu sangre de esta manera 
se ha de tratar. 

Par. Poco debo 

á mi valor si no me qcho 
del muro á vengar su muerte* 
píen. París, Sefior;:- 
Men. No le tengas, 

ingrata , que esos abrazos 
me han repetido mi afrenta^ ^ 
y me obligarás. á que 
antes que él aquí descienda 
intente subir al muro, 

Agam. Señor , mira::* 

Aquil. Considera::- 
ISJen. Dexadme todos« 

Aquil. No es bien 

llegar del muro mas cercá, 

Priam. Hijo , tente , no permitas 
que á los dos en un dia pierda. 

Par. Elena , Señor , dexadme::- 
Men. Yo sabré romper sus piedras 
con las manos, con los dientes, 
quando otras armas no tenga. 

Par. Que me arroje porque el mundojí* 
Agam. Obligarás que por fuerza 
te retiremos. 

Priam. Llevadle. 

Men. ¡Ah traidor! que no me dexao. 
Par. ¡Ah traidor! que me detienen. 
Cas. Bien puedes dexarle , Elena, 
porque para que no salga 
hoy quien anoche á Jas puertas 
le quedó de la Ciudad 
no es menester diligencia. 

Píen. De muger aborrecida 
de quienies arma la lengua, 

¿qué importa? y masiqaiando '«v.emos 
que fugitiva te vendas. 

Cas. Si > 0 , Elena ., oneibe pasado 

al exército de Grecia, 

á mi patria me 'he venido, 

no me he venido á la agena 
en los brazos de otro dueño. 

Píen. Esta acción de que te precias 
aborrecida la has hecho, 
no sabemos lo ^que hicieras 
querida, ^ase. 

Cas. Yo os lo diré 

alguna vez de mas ceccat 
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Sale Viznaga é hmi 


Ism. Dexa locurar/; 


Cirios 


en cosas mas singulares 
¿meréceme mis extremos 
que me de» tantos pesare,? 

yo con toda aquesa gala 
nueve ó diez mozas sospecho 
que amo, qual buena , quai 
lo mas que por mi han hecho ’ 
es mandarme noramala; 
y así 'de todas en tí 
es bien que vengarme espere, 
porque la que me quisiere 
quiero que me sufra á mí 
lo que yo á esotras sufriere, 
Ism. ¿Y es esa buena razón? 
Vizn. No es muy mala si me vale, 
Ism. ■ Es engaño , y es traición, 

Vi zn. Calla porque Páris sale 
á aumentar mi confusión. 
Sale Pmitís^ como asombrado ¡ a lí 

^deieniéndole. 

Par. No me. sigas, sombra fiia. 
Elen. Señor::- 

V 

Par. Pálido trofeo::* 

Elen. Mí bien::- 
Par. Ciega fantasía::- 
•Elen. Páris::- 
•Par. -Loco devaneo::- 
.Elen. Mi dueno::- 
Púir. Noche deJ dia:;- 
Elen. Mi bien , mi duei5(^) 

si de mi justa tristeza 
tiene Ja culpa mi amor, 
no la tiene mi fineza; 

á tus pies estoy postrada, 

puedan mis alhagos mas 
que una aprehensión. 

^Par, ¡A y, amada-, 

Elena! que no podran:»* 
pero ¿ qué es esto? 

Wizn. Llamada 
del enemigóles. 

.’Par. Sin duda . 

que hay alguna nove 


{ir 


E/en. ¿Que será? cobarde 


estay. 

Lrn. Ya de la Ciudad 


vasc. 
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responden. 

Páir. Fuerza es que acuda 
á ver de esto la ocasión. 

Sal^Prr^^^ Yo lo diré; Agamenón^ 
ya Rey de Grecia este dia, 
una embaxada me envía, 
y es quien la trae Sinon. 

Par. ¿Qué has respondido? 

Priam. Que entre 
como Etnbaxador, supuesta 
que el oir al enemigo 
siempre fue prudente acuerdo. 

Sal. Sin. Dame, gran Señor, tus planta^^ 
que aunque hoy á tu vista llego 
como Embaxador, y no 
como vasallo , no quiero 
gozar de la inmunidad, 
pues mi mayor lucimiento 
es ser por sangre Troy.'’na 
aunque por costumbre Griego. 

Priam. Sinon , ¿qué venida es esta? 

Sin. Quedé anoche prisionero 
de Grecia , y Agamenón 
hoy su Embaxador me ha hecho: 
esta de creencia es 
la carta , escúchame atento, 
y sabrás las novedades 
mayores que ha visto el Cielo. 
Menelao , con el dolor 
de su agravio y de sus zelos, 

(bien que el dolor no disculpa 
crueldades fuera de tiempo) 
hoy , por vengarse de tu sangre,, 
mandó que arrastrasen á Héctor 
á la vista de tus muros; 

(perdona si te enternezco,’ 
que es forzosa repetirlo, 
pues no es fácil no saberlo.) 

El exército que ya 
con obediencia y despecha 
cansado está de sufrir 
la guerra de tanta tiempo, 
tomando por ocasión 
espectáculo tan ciego, 
contra Menelao su Rey 
todo se amotinó , y luego 
de las armas entregó 
á Agamenón el gobierno. 

Aceptó el cargo , y apenas 


se vió en él , quando al momento 

cargaron sobre sus hombros 

sus quexas , sus desconsuelos, 

representándole todos 

que se hallan pobres y enfermos, 

desterrados de su patria 

y arrancados de su centro; 

que diese ñn á la guerra 

de una vez , que aunque resueltos 

estaban á no volver 

sin honor , sentirian menos 

morir escalando el muro 

que no sustentando el cerco. 

Dexemos en esta parte 

su razón y su ardimiento, 

y vamos á Menelao, 

que ofendido del exceso 

dexando el bastón Ies hizo 

un público pariameato. 

Asentó en él que jamas 
fue Elena su esposa , puesto 
que forzada de su hermano 
(por conveniencias del Reyno 
de Citerea bella , que es 
Isla consagrada á Venus) 
casó con éi , y que así 
no pudo el sacro himeneo 
sin voluntad enlazar 
el yugo del casamiento. 

Y si había pretendido 
vengarse con tanto estruendo, 
solo había sido por dar 
de tan publico desprecio 
pública satisfacción. 

Pero que ya conociendo, 
para con él , sospechosos 
sus Soldados , ácia el Cielo 
protesta que desistia 
de su venganza ; atendiendo 
Agamenón que su hermano 
se daba por satisfecho 
de que Elena como Dama 
pudo ofender su respeto, 
pero como esposa no, 
y que ya todos los medios 
de aquesta guerra pendían 
de solo su arbitrio ; atento 
á las lástimas de todos, 
y de todos al remedio. 
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me msncíó venir á darte 
aviso ; y dice en efecto 
que quiere de los Troyanos 
atender á los lamento^ 
y de los Griegos ta43ibien 
quiere atender al destierro; . > 
siendo el fin la general 
paz de Troyanos y Griegos^ 
que él de su parte pondría 
voluntad y rendimiento: 
con cuya fé dará á Palas * . 
por su fiadora , ofreciendo- i 
al Ilion de esos muros, 
donde está su antiguo Templo^ 
un fabricado caballo 
que estaba su gente haciendo 
para consagrar á Marte, 
Geroglífico perfecto 
de la guerra : y así á Palas 
le ofrecerán , adquiriendo 
nombre de Paladión 
por su nbmbre ; y en efecto 
que te jurará en sus aras 
eterna alianza y feudo, 
para que con esto cesen 
tantos rigores sangrientos, 
tantas repetidas sañas, 
tantos mortales encuentros, 
hambres , pestes , mortandades, 
homicidios y adulterios, 
robos y delitos como 
trae la guerra, monstruo fiero, 
que vidas de hombres y brutos 
son su mejor alimento. 

Dile a Agamenón que yo 
estimando sus deseos, 
una y mil veces admito 
de su razón los preceptos, 
t^ue al Templo de Palas venga, 
que traiga el don opulento 
de ese caballo que labra, 
donde los dos nos veremos 
comprometiendo en su altar 
con ‘Solemne juramenit) 
la paz, y que en tanto haya 

suspensión de armas , haciendo 
banquetes , fiestas y holguras 
entre Troyanos y Griegos. 

Con esa respuesta , ó q^qanto 


Presto 


abrctsada^ 

ufano y gustoso vuelvo. 
Pnam. Guárdele el Cieln 
Par. No sé . • 

si baces bien en creer tan 

la embaxada deSinon. 

Priam. ¿Pues por, qué? 

Par. Porque le tengo 
por poco seguro. 

Priam. Quando 

Jo fuera- él , ¿pudiera serlo 
Agamenón! P„. ¡Po, 

Porgue es Re,,, 
iers Keyes mentir. 

Vizn. Se entiende. 

Par. Yo ni dudo, ni lo aprueio, 
mas míralo mas despacio. 
JEier), Poco hay que mirar en eso, 
que tan bien como á nosotros 
les está la paz á ellos. 

Priam. Tu dices bien ; hijos mios, 
amigos , vasallos , deudos, 
ya cesa Ja guerra , ya 
de paz se trata , 'muy presto 
saldréis de la esclavitud 
en que os ha tenido el cerco. 
Dent. iod. Viva nuestro gran Rey,vfe 
Priam. Qué gozosos, qué contentos 

la paz abrazan ; no ya 
con bélicos instrumentos 
aflixais al ayxe , sean 
dulces voces, blandos ecos 
las que en el muro se diganf.' 
Pent.aod. Viva Priamo, 

Priam. ¡Ay Héctor del alma ^ 
si llegaras tú á ver estol 
T'izn. Jsmenia , á Dios. 

Ism, ¿Dónde vas? 

Vizn, Ay^t si;eatíe estos 

" j/¡5* 

no te veo, y bebo yo 
un poco de vino greco. 

El en. ¿De qué tan triste has ^ 
Par. No sé. 

E/en. -Mira quán contentos 
unos y otros se abrazan, 
y por las calles corriendo 
previenen unos y otros 
.músicas, bayles y 
Par. ¿Ves toda aquesa 
pues para mí «s sentimieni ^ 
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tUn. i^ot qiiél 
p.;r. No sé la razón, 
pero bren sé que la tengo. vanse. 
Sale Agamenón , Sinon y 
Men. ¿üso ha respondido? 

Sin. Sí, 

y con tan grande alegría 
toda la Ciudad salía 
quando por ella salí, 
que aunque Priamo quisiera 
torcer sus designios ya, 
presumo que no podrá^ 

' porque queda de manera 
de Jas paces persuadido 
el pueblo que si intentara 
no haberlas se amotinára. 

Ag^m, Bien hasta aquí ha sucedido. 
Mcn, ¿Y ahora qué hemos de hacer? 
Sin, Lo primero es conveniente 
que también dé nuestra gente 
á los de Troya á entender 
su gusto , y sobre el seguro 
de la t-regua de este dia 
con música y alegría 
acudan á los dei muroí 
lo segundo es abreviar 
la fábrica dei caballo, 
pues sclo en el tiempo hall© 
peligro , que el dilatar 
estas cosas vsueie ser 
su mayor inconveniente. 

Men, En él labra tanta gente, 
y con tal ansia de ver 
su gran fábrica acabada, 
que si está el efecto en esto 
pienso que podrá muy presto 
hacerse en Troya" la entrada* 

Agam, Yo con ia gente estaré 
en la campaña advertido, 
para que en sintiendo ruido 
socorrerá tus armas dé. 

Sin, Fácil te será el entrar, 
pues encima de la puerta 
dexará qn brecha abierta 
su estatua singular::- 
quiera ei Cieio que el suceso 
responda á la prevención. 

Agam. ¿Qué voces aquellas son? 

Casandra hermosa , ¿qué es^esto? 
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Sal, Cas. La gente que persuadida 
á que la paz que .se trata 
ninguna intención recata, 
alegre y entretenida 
con thúsicas y con fie.sta.s 
tanto al muro se ha acercado . 
que del muro han escuchado 
dulces festivas respuestas. 

Men, ¡Quién , Dioses piadosos , quién 
creerá que su alegría 
en ningún tiempo podría 
sonar á mi agravio bien! 

A mi tienda, hermano , voy, 
porque ninguno -me vea 
hablando contigo , y crea 
que doble contigo estoy, 

Agam, Dices bien ^ y yo á entender 
daré sus fiestas atento 
que como es ese mi intento 
me aiegro de su placer. 
iSin. Yo asistiendo á los sutiles 
vartífices les daré 
prisa. Aquil, Ya no hay para que::- 
Men, ¿Cómo., valeroso Aquiles? 
jíquil. Como tal el zelo ha sido 
con que la estatua “han labrado, 
qu e antes de haberla empezado 
acabarla ha parecido, 
y para ver si es tal qual 
•Ja pidió vuestro deseo, 

^aqui-os la conduce Epeo, 

5u artífice principal. ^ > 
son He marcha d^e orquesta sale Epso^ 
y detrás de él los Griegos^ sacando sobre 
un tahladillo con ruedas el gran caballo» 
Ya , Agamenón poderoso, 
ya-,..:Meneiao valiente, 
ya , Sinon , teneis presente ^ 
este soberbio coloso, . ' 
no lo pudo mi destreza" 
mas peesto finaiizar, . 

^Cas, Parece que va á escalar 
las nubes ‘Con la cabeza. . 

Agam, ¿Y -quárito el numero es 
de los Soldados que dentro*'- 
podía, ocultaride su centro? ^ 

Epeo, .Sok>- caben veinte y -tres. 
rrlcn. A tan pocos reducidos 
mis esperanzas contristan* 
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í;)ío..Para pegar fuego bastan, pierdo aquí el entendim' 

Hr» ^11! 


porque han de ser escogidos; 
el postrero yo he de ser, 
pues á él mi genio le labra, 
que entre en él, se cierre y abra, 
y baxe fuego á prender. 

Cas. ¿Y quándo vuestra crueldad 
principio dará al empeño? 

Sin. Quando esté ya toda al sueño 
entregada la Ciudad; 
y pues ya no hay que esperemos,, 
¿en que está la detención? 
Menelao,. Agamenón, 
mirad que el tiempo perdemos. 
Men. Pues si ya no hay que esperar,. 
Sinon , parte á prevenir; 

Agamenón á fingir. 

Aquí] es á señalar 
la gente : á vengar tu suerte, 
Casandra ; y yo mi crueldad. 
Celebrad , pues , celebrad 
exéquias de vuestra muerte, vanse. 

Salen Ismenia y Elena, 

Elen, No quise, Ismenia, salir 
de estos jardines en tanto 
que las ceremonias duran 
y los festejos y aplausos 
de este dia, que no fuera 
justo ,,que habiendo causado 
yo la guerra , embarazara 
la paz si al verme mi hermano 
dispertara con la vista 
la memoria de su agravio» 

Y así quiero retirada 
..pasar la tarde gozando 
las lisonjas de estas fuentes, 
la hermosura de estos quadros* 

Jsm. Yo por estarme contigo 
también de ver he dexado 
la fiesta ; y sabe mi Dios 
si lo siento ; porque quando 
considero como está, 

Señora , lodo ese campo 
de varias gentes cubierto, 
baylando allí , allí cantando, 
aquí juegos , allí luchas, 
cerriendo aquí , allí saltando, 
aquí voces , allí grita, 

y y, allí merendando, 


de ver que all, no me hallo. 
Elen. La pintura te agradezco- 
y aunque le había mandado’ 
a Viznaga que viniera 
en viéndolo él á contarlo, 

ya me has quitado el deseó 
de saberlo» 

Sale Vizn. Pues el paso 
torceré si á tan mal tiempo 
oigo mi nombre en tus labios, 
Elen. No te vayas , que de tí 
saberlo también aguardo. 
Vizn. Haces me mucha merced^ 
que reventara callando, 
Priamo y Agamenón, 
después de darse los brazos, 
al Templo fueron ; adonde 
sobre las Aras juraron 
eterna amistad ; dexemas 
aquí á los Reyes , y vamos 
á la ofrenda que á la Diosa, 
ios Griegos han consagrado. 
¿Vi.ste, Señora, tal vez 
sobre los espejos claros 
del mar un vagel rompiendo 
sus espumas de alabastro? 
pues tal engolfo de flores, 
sobre las hondas del campo 
parecía navegar 
la eminencfa de un caballo; 
bien que sin viento , porque 
en calma el noto y el auro 
solamente se movía 
al remolque de los brazos. 
Llega á la puerta , y no cupoj 
de suerte que derribaron 
para que pudiese entrar 
de la muralla un pedazo: 
con que queda encarecida 
su estatura , cuyo espacio 
capaz fuera... 

Elen. Calla , calla, 

no me lo encarezcas tantO| 
que de imaginarlo solo 
me da horror : Dioses sagt^ ^ 
no reviente , no reviente 
el bolean que amenazan o 
mi vida está , que ya sobra , 
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su Fuego , pues ya me abraso. 

Sak Par. Elena, Señora mía, 
jqué es esto? 

Ekn. ¡Un delirio, un pasmci! 
entre estas ramas jurara 
que habia visto á MenelaO| 
teñido el acero .duro 
con sangre niia. 

Par. ¿Puesquándo 
de haber el efecco visto 
de la paz , asegurado 
de mi sobresaito estoy, 

¿estás :tú con sobresalto? 
no temas ; y pues yo vengo 
gustoso, puedes estajrio 
tu , Elena. 

Elen. Estando contigo 

mayor ventura no aguardo. 

Par. Viznaga, pues que la noclue 
tan apacible ha mostrado 
su tranquilidad , y el viento 
hiere en sus flores mansoj 
di que en aquel cenador 
las mesas pongan.; y en tanto 
porque Elena se divierta 
de aquel susto imaginado, 
llama á los músicos tu, 
y diviértannos cantando. 

Elen. ¿En ifin estás tan seguro 
de la paz? 

Par. Estoilo tanto, 

que nuevamente la vida 
á tu hermosura consagro 
como prenda^que hoy adquieRO} 
porque hasta:aquí mi cuidado 
como agena te .tenia^ 
ya como propia. 

Elen. Eso es falso; 

porque nadie propiedad 
adquiere en agenos brazos, 
sino solamente quien 
vive en ellos ;"que el tirano 
no es dueño : ¿viste á Casandra? 
Píj^.Porquemolha^bles de ella ó quanto. 
me huelgo quees^e^instrumento 
suene : tono y letra oigamos, 
íD entro música.. 

Mu sic. En el regazo de Venus 
yace Adonis descansando 


á las fatigas del bosque 
en las delicias del prado. 

Par. Qué á propósito la letra 
viene , pues yo te idolatro 
como á Venus# 

Elen. Y yo.á tí 

como.á mi Adonis te amo# 

JHusic. Quando Marte que.zeloso 
estaba viendo su agravio 
en las entrañas de un bruto 
pasó el fuego de sus rayos# 

Par. Ya no viene bien la letra, 
pues ya no hay .Marte agraviado# 
£len. Ni bruto cuyas entrañas 
puede tener fuego tanto. 

Muslo. Al alma tocan los zelos 
diciendo en suspiros altos::- 
Todos. Arma , arma , guerra., guerra# 
'M:n. Mueran todos iosTroyanos. 

Tar. ¿Q uées esto? 

,£/ew. jAy de mi infeliz! 

}Dent. voc. Traición, traición# 

Elen. Cielos Santos, 

¿qué confusión es aquesta? 
jPar. Espera , que á verlo salgo 
.Elen. Eso no, no .has de ir sin mí# 

Par. Suelta, Elena* 

.Elen. De mis . brazos 
no has de faltar# 

IPar. ¿Cómo no? 

. si aquese griego caballo 
^que metió Sinon-en Troya 
es bolean de -hombres armados. 
Talen. Como iel>^Hefenderme á mi 
es tu obligación# 

Par. No salga 

íde eila.iPor eso. Priam. |InfeHi 
^de.mí ! matóme mi engaño. 

Par. ¡Voz de mi padre es aquella! 

¿c ó m o. ' e n socar r er Im t a r d o ? 

-Par. En fin, Páris, ¿qué me dexas 
en poder de mis contrarios? 

.‘Par. Ay Elena.de mi «vida, 

siempre he detestar ;á tu lado# 

Dent. voa. Ar.ma, arma, guerra, guerra. 
Par. Mal. haré si á esto no’Salgo. 

' ^Dent. ¿Hijo? 

y Par. ¿Cómo aili no voy? 

EUn. ¿Páiis# 

Como 
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Pjr. ¿Cómo de aquí faltó? 
jib, Cíelos! y quien pudiera 
dividirse en tres pedazos. 

IMas ven, Elena, conmigo^ 
muramos juntos. . ^ c f 

El en. Muramos. ' • 

Dent. voc. Mueran todos^ 
fueg9 ^ fuego. 

Sah Ism. Viznaga, de tí me valgo. 
Vízn, ¿Y de quién me valdré yo? 
Dcnt. /l/ef?. Pegadle fuego al Palacioj 
anda también , y no quede 
en él el mas breve espacio 
por padrón de m¡ deshonra. 

T ízn, ¿Por qué han de morir quemados? 
¿el de Klena por ventura 
era pecado nefando? 

Dent. ¡Que me muero! 

Otro. ¡Que me ahogo! 

Otro. ¡Que me quemo! 

Otro. ¡Que me abraso! 

Ism. Viznaga, has tú lo que Eneay, 
que á su padre lleva en brazos, 
á Julio Ascanio su hijo 
entre el fuego de la mano.. 

Vizn. Que Eneas se escape, vaya^ 
y Anquises también , lo paso^ 

¡mas que quemándose todos 
haya de librarse Ascanio. vanse. 
Vent. Guerra , arma, guerra, guerra. 
Salen Páriíy Elena huyendo , y Mene- 
ao,Aquiles^y Soldados, acuchillándose, 
ar. Ah traidor, que te has vengada 
con traición. Men. ¿Ahora sabes 
que no hay traición sobre agravios? 
Par. Huye, Eiena, de mi vida, 
mientras- muriendo te amparo, 

Elen. Huyendo iré. 

Sale L’its. ¿Donde has de ir 
si yo estoy, ingrata, al paso? 

Elen. ¡Valedme Cielos! 

Men, Los Cielos 

no podrán conmigo tanto 

como puede tu hermosura; 

- ella me detiene el brazo. 
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Ca,. ¡Aliora es tiempo de ,»or? ■ 

Mett. No es aqueste amo,: la 
me tiembla. 

CtJj. ¿Temor? ’ 

Men, Tampoco; 

poderes mas soberano; 
pues quien no temió venciendo 
teme a una muger llorando. ' 
CeJx. Tu honor ofendió, 

Ríen. Bien dices; 

nías sus lágrimas::- 
Cas. Tu agravio::- 
Ríen. Sus sentimientos::-* 

Cas. Tus zeJos::- 

Men. Zeios dixistes ¿qué aguardo? 
Elen. ¡Válgame el Cielo! 

Ríen. Ay filena, 

con quinto dolor te mato? 
Tocan caxas, y Salen eigamenonySol 
algam. ¿Menelao? 

Men. ¿Agamenón? 

^gjm ¿Y Páris, y Elena? 

Ríen, Entrambos 

están ya á mis manos muerto?. 
Agam. Ya en la Ciudad no ha q 
parte alguna que no abrase 
mi furia. 

Aquil. Ya los mas altos 
edificios ruinas son. 

Sin. A la campaña salgamos, 
verás desde su eminencia 
el mas sangriento teatro. 

Men. Ah traidor, que por tí solo 
hoy han perecido tantos! 

Sin. ¿Ese pago á mis finezas das? 
Men, Sí, que aqueste es el pago 
de un traidor ; porque conmigo 
no haga después otro tanto. 

Cas. V uelve los ojos á ver 
aquesta ruina. 

Men. O tú raro 

padrón de fuego, á los 
cuéntales mi desagravio. 

Todos. Para que Troya abrasada 
logre perdón ^ 'sino aplauso# 
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